




DEL RUEDO 
7 LA T R I B U M 

A piensa, en su día, nos dio cuenta de las con-

L ferencias que pronunciaron en Madrid, y en el 
mismo día, Alvaro Domecq y Angel Peralta —un 
R o c a d o r «Airado y un rejoneador en activo— 

ja gaia de exposiciones Neblí y en la cátedra 
nlmiro de Maeztn, respectivamente. E l primero tra-

de «íoros de *yer y de kw*' y ^ segundo so-
bre «Yo, el caballo y el toro». 

Otros diestros de la lidia, a caballo o a pie, vienen 
disertando también sobre el tema taurino, siendo de 
¿estacar la conferencia que diera en Par ís el ecijano 
jaime Ostos. Y las muy recientes de «Pacorro» en 
Norteamérica y Luis Miguel Dominguín en París . 
Si a esto agregamos la derivación cinematográfica 
de la profesión —porque no hay torero grande o pe­
queño que no haya de hacer su película—, llegamos 
a la conclusión dé que el torero de nuestros tiempos, 
además de torear, ha de saber hablar y ha de saber 
interpretar para hacer buen papel. 

Ortega y Gasset, refiriéndose al políticov decía —en 
so interesante ensayo— que hoy día no es posible 
el político que no sea en mayor o menor grado un 
intelectual, y aducía como ejemplo de su discutibilí­
sima y discutidísima doctrina a Napoleón Bonapar-
te, ocupándose de redactar en pleno campo de ba­
talla el Reglamento de la Comedia Francesa. Como 
precédante remoto, señalaba e l de Julio César, con­
quistador de las Gallas e historiador, muy literario, 
además, de la campaña. No es el momento ni l a 
ocasión de echar nuestro cuarto) a espadas sobre el 
tema del político y el intelectual. S i lo es de seña­
lar la paralela aproximación entre el ruedo y la tri­
buna, que acaso tenga sus remotos orígenes en esa 
especie de pacto que los hombres de letra —tradi­
cionales enemigos de la Fiesta brava— firmaron con 
la afición en los tiempos de Belmente, que fue el 
primer torero que se sentó en una tertulia litera­
ria y que recibió el homenaje de la plana mayor de 
las letras y el arte de entonces: Zuloaga, Cossío, 
Val|>Inclán, Marafión, Pére* de Ayala, etc. Juan 
Belmente consiguió para la estética taurina rango 
principal-simo e intelectuaUzó la fiesta, aunque él 
permaneció discretamente mudo sin escribir un l i ­
bro ni pronunciar un discurso de más de diez pala­
bras ni pasar de la fose de conversador sabroso, de 
cáustica brevedad, casi monosilábica, a la que ayudó, 
aunque parezca paradójico, cierto grado de tartamu­
dez que la hizo más expresiva. 

Los toreros de ahora sobrepasan la revolución bel-
montlna de la tertulia y actúan ya de intelectuales 
puros, entregándose al quehacer especulativa y ha­
ciéndose cuest.ón de su oficio. Y "hemos de decir 
que, si por una parte, esto concilia a la que un día 
fue áspera y hasta arisca profesión —hecha para el 
aire libre de las plazas encendidas de pasión— con 
los buenos modales y los refinamientos de una so­
ciedad superior, por otro puede ser un mal síntoma. 
Todo le que se intelectualiza., todo le que se autoob-
serva y se hace cuestión* para s i mismo, se debilita, 
pierde vigor y se hace polémica, bizantinismo. B i -
«ancio, capital cristiana de Oriente, se perdió para 
^ fe un día en que l a ocuparon los ejércitos de la 
Media Luna y se encontraron en ella a los teólogos 
discutiendo sobre el sexo de los ángeles. Es muy 
posible que la Fiesta se pierda en l a medida en que 
••s elementos que la hacen —ganaderos, toreros y 
empresarios— no se dediquen fundamental y res­
pectivamente a criar toros, a torearlos y a organizar 
y Pagar los espectáculos. 

No queremos con esto criticar a nadie. E l que un 
torero dé una conferencia —amén de que es siem­
pre un gesto admirable— puede ser uñ síntoma, Pe-
r? los. síntomas no son sino manifestaciones de un 
"jal Ulterior, del cual el conferenciante no es acaso 
Slino víctima también. Amén de que en todo esto va 
«So que nos compete y nos afecta. S i los toreros. 
Wemás de torear, escriben libros y dan discursos, 
^re tanto harán mañana los futbolistas... ¿Qué ha-
re^os entonces nosotros, los escritores? 

Porque una cosa sí conviene aclarar: nosotros no 
estamos dispuestos a corresponder, echando desho-
J*8 de toreo ni de pelota. Permaneceremos en núes-

sitio. Y pedimos que no nos lo invadan. 

C E L E S T I N O F E R N A N D E Z 

^ n o l e t e » fu^ un e r a n t o i v r o <}Uf su-m-
* íu\<! a f i c i ó n \ p r e o c u p a c i ó n desmed i -

íH)r una sola \ e x c l u s i v a cosa : t o r e a r 

Lo primera de la temporada en Madrid 

J a erueeta impide q».. si Ua^a demasiada «pupa» a lo» toros. La suerte de varas t e n d r á nhorá . . . mejor suerte 

La t'»'£ltUt de Pepe Osuna (Foius Cifra Gráfiea) 

[UCHAS noticias, aunque empapadas en agua. Primera: en el festejo inaugural no hemos 
visto matar como Dios manda (hubo hasta alguna «chalequera» de marca mayor), lo 

que quiere decir que tampoco vimos lidiar, pues resabido es que desde el primer capo­
tazo comienza la suerte de matar. Segunda: se sigue toreando más de salón que de ruedo, 
> así pasa que los toreados suelen ser los to reros por el toro, que es quien lleva la ini­
ciativa, a pesar de que se prodiguen los adornos «fuera de cacho» y esa serié de poses tan 
modernos, «tan nuevos», a los que no les falta el aplauso de muchos espectadores. Tercera: 
las nuevâ puy-as de cruceta hacen menos «pupa» y los toros o toretes llegan al tercio final 
con más humo». La suerte de varas resulta más vistosa y es posible que con la nueva modali­
dad tenga la suerte más stíerte. Esta es la causa de que algunos de los novillos —procedentes 
de la ganadería del Pizarral de Casa Tejada—dieran la impresión de grandes y poderosos. 
Espejismo. Todos suponían haber pasado por el «restaurante». Criados a la carta. El tiem­
po húmedo y fresquito y la puya de cruceta contribuyeron a que a algunos les pareciesen fieras 
muy respetables cuando alguno Apareció con unos cuerneeitos de no mucho más 
de dos años. Cuarta: la modalidad típica lusitana de los ¿oreados, en principl «SIGUE 
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LA PRIMERA D E LA 
TEMPORADA E N MADRID 

(Viene de la página J) 

5llgC9tiva y colorista, c o n c l u y e 
¿e fon318 álg0 grotesca: un montón 
¿e hombres a brazo partido con el 
bicho, y «no ^ ellos, muy grueso y 
corpulento, ¡zas!, la puntilla. Pese a 
la emoción y el valor que entraña eŝ  
pérar- el jefe de la cuadrilla a pie 
quieto y limpiamente al morlaco en 
gü embestida, no auguramos favora­
ble acogida a estas exhibiciones, .al 
oienos en Madrid. 

finos y vistosos los caballos de 
la pareja de rejoneadores hermanos 
López Chave». Lolita, muy simpá­
tica y atractiva, gentil amazona, 
puso mucho mayor entusiasmo y 
voluntad que acierto, consiguiendo 
clavar un rejón. Cándido quiebra, 
cambia, espectacularmente la trayec­
toria de la jaca en la cara del toro; 
Y clava por los dos lados. Su ac­
tuación, en esta ocasión, discreta. 

Luis Alviz despenó tres novillos 
y consiguió tres naturales (un pin­
chazo, un espadazo, una estocada, 
bastantes intentos de descabello e in­
finitos golpes de cachete). Su pri­
mer novillo fue una pera en dulce. 
En el cuarto no se entendieron to­
rero y toro, y en el quinto, que co­
rrespondía a Osuna, prodigó ¡va­
rias docenas! de pases que no admi­
tía la fierecilla ni la lluvia que ha­
bía caído y caía. 

A Pepe Osuna. se le vieron más 
ganas de agradar que de torear. Es 
decir, valor, mucho; oficio y do-
rainio, menos. Y lo cogió. Pese a la 
voltereta apocalíptica, logra" quitar 
de en medio al animal de una esto­
cada corta. Luego, a la enfermería, 
para no salir ya. 

Juega mejor los brazos- con la 
capa que con la muleta Cipriano 
López «el Espontáneo». En su pri­
mero tuvo momentos lucidos: en 
cambio, no pudo con el último, que 
le dio muchos sustos, a él y a los 
que presenciamos la Fiesta. Le hizo 
pasar al muchacho por trances 
comprometidísimos, por fortuna sin 
consecuencias desagradables. Hasta 
cinco envíos con el pincho. Aviso, 
claro. En su primero fueron preci­
sos pinchazo y estocada cortita. 

Hubo en la tarde dos vueltas al 
ruedo, nada claras, pero se dieron. 
Y un «capitalista» que vive' de mi-
iagro. El peón Pepe Canto «Canti-
to» tuvo la desgracia de resbalar y 
sufrió contusiones de pronóstico re­
servado. En general, las cuadrillas 
padecen los efectos de la inactividad 
invernal, o sea desentrenados. 

Resumen: los exigentes y malhu­
morados salieron hablando de las 
paradojas del tiempo. «Hay siglos 
~-decían— que nos parecen minu­
tos y minutos que se nos antojan si­
glos.» Un minuto en el sillón de un 
dentista se hace largo, larguísimo. Y 
dos horas y media de novillada, tam-
Hen. Y algunos lo precisaban con 
tso que aquí entre nosotros, y para 

t̂endernos de una vez, se llama sa-
lero, valor establecido y nó siempre 
bien comprendido en la universal 
taMa del turismo.—d. R. 

t 

Lóliia López Chave!* Los forjados 

K l alArde del cachetero en el segundo novil lo. . . 
La Monumental estaba necesitando, desde hacia 
tiempo, un puntillero seguro y ág i l . L o ha en-
contrajo en Agapito. No m a r r ó ni una sola vez 

E l se%io novil lo, qne tenia mueho genio, persiguió 
asi a los peones. E n este magnifico dibujo de 
Antonio Casero aparece un subalterno tomando 
el olivo- con mucha rapidez y con cierto barullo 

£1 foro vencido E l primer «espon táneo» 



AQUI, BARCELONA 
Toros o Yugoslavia 

OS hemos encontrado con el popular 
«Pedrucho». que conserva la misma 
afición que cuando iba estoqueando 

oros de muchas arrobas por las Plazas 
Je España. «Pedrucho». que ya ha lléva­
lo tas corridas de toros al Extremo 
Oriente, nos dice, que sigue pendiente de, 
una contestación para organizar unas 
corridas de toros en Yugoslavia. Tiene 
pensado montarlas en Belgrado, Zagreb 
>• Trieste. 

Veremos si «Pedrucho» se hace impri- . 
mir unas tarjetas que recen: «Exporta­
dor de corridas de toros». 

Un «aHas» tremendista y 
n regalo para don Pedro 
Ha llegado un joven albat-etefto a Bar 

elona:; sus Ilusiones son los-toros, y ya_. 
na practicado en la Escuela Taurina del 
Guirnardó. El muchacho, además de las 
ilusiones, ha traido un terrible «alias» 
poco taurino. 'Lo conocen por «el Sepultu­
rero». _ 

El aspirante al arte de «Cúchares» lle­
gó a la Ciudad Condal, como tantos otros 
torerillos, trayendo un regalito para don 
Pedro Balañá. Como nació en Albacete, 
consiste el suyo en una enorme navaja. 
En su hoja, hizo grabar esta inscrip­
ción: «A don Pedro Balañá. El Sepultu­
rero.» 

Menos mal que don Pedro, varón son­
riente, de sempiterno puro en la boca y 
de una salud de roble no es supersticio­
so. Porque, ¡ vaya regalito, compadre; 

Una «noto de sociedad» 
Todo el que tieñe relación con la em­

presa Balañá sabe lo que supone, en or­
len a la eficacia, don Antonio Bonéu. 
Pues bien, don Antonio contrajo matri­
monio- con la gentil señorita Pepita Va­
lor Riera, celebrándose la boda en el 
Monasterio de Montserrat, Entre los asis­
tentes a la boda (el señor. Bonéu regen-
Xa la Plaza de toros dé Palma de Ma­
llorca), estaba José Flores «Cámara». 
Nuestra enhorabuena. -

«Chamaco» toreará en 
Mé¡¡co 

En el despacho de la Monumental nos 
encontramos a Pepe «Camará». Charla­
mos brevemente con él y nos Informa 
que «Chamaco» no toreará esta tempo­
rada en España. Sin embargo, que pa­
sará el charco y lo hará en Méjico. 

J . DE LAS R. 

AQUI, ALICANTE 
Inauguración 

N U E V E veces se abriere»! las puertas 
de la Plaza alicantina en el año pri­

mero de nuestro siglo. De esas nueve ve­
ces, tres fueron corridas de toros, y las 
demás, novilladas. 'Con el correr de los 
años aumentó el número de festejos, has­
ta llegar a ser en 1930 de dieciocho, aun­
que corridas de toros se celebraron dos 
solamente. Nadie ignora que en los úlr 
timos tiempos ha resurgido la Fiesta por 
estos contomos, y en el pasado 1961 el 
circo taurino enclavado en la plaza de 
España ofreció veintinueve espectáculos, 
de los que seis fuferon corridas de toros. 
Una decena de aumento cada tres déca­
das no es demasiado en una población de 
importancia, pero, por lo menos, se ha 
creado una feria taurina con la base de 
las fiestas de San Juan y San Pedro. 

Lo que piensa la empresa de Alicante 
nos lo ha dicho el ápoderado de la fir­
ma Guixot, señor Espadas Palomares, 
que en estos días es tá perfilando lo que 
ha de ser la temporada alicantina en 
1962. 

E l d i» de San José será la inauguraciótf 
on la novillada ya tradicional, formando 

Km la puerta de cuadrillas «Orteguita», el 
nejicano Chucho Peralta y el torero 

comprovinciano Vicente Fernández «el 
Caracol». Las reses a lidiar pertenecen a 
don Manuel Escudero del Asmesnal.' E n 
ste festejo es base de cartel el almora-

dideño por razones de paisanaje. 
Es criterio de la empresa alicantina 

que los novilleros de la tierra tengan, por 
o menos, un puesto en todas las combi­
naciones, aunque a ellos corresponde ele­
var & porcentaje haciendo méritos que 
aumenten el interés a su alrededor. 

MEJICANOS A LAS VENTAS 
C O M O ya dijimos en nuestra ed k i ó n anterior, don Livinio reserva 

puestos en la Fer ia de San Isidro para los toreros mejicanos. 
— ¿Muchos puestos? ^ 
— Varios. Después de la Fer ia se puede pensar en repeticiones a la 

vis ta de lo que suceda en e l ruedo. 
— ¿ S e han iniciado gestiones? 
—Por lo que a nosotros se refiere estamos ún i camen te a l habla, por 

el momento, con Alfredo Lea l . 
— Suenan otros nombres. 
— Pero no por esta oficina. E l que les haga sonar sabrá por qué. 
— ¿ Concretando? 
— Conversaciones con el diestro citado. Aún no tenemos respuesta de 

él. Y vamos a iniciar otras gestiones. H a y tiempo. 
Dos me^es, 

—Con las Vueltas que el mundo da en dos meses.» ; Y las vueltas que 
Mr dos meses se le pueden dar a l mundo!... 

— Veo que no hay prisa. ¡Que cuaje l a cuadricula, don L i v i l 
— Y que nosotros lo veamos. 

A la sombra do Im Giralda 
A fHTOIÍfíX'Xfrdóñez ' ha reanudado sus 

entrenamientos taurinos. El dpminto 
hubo fiesta grande en la finca de don 
Juan Pedro Domecq. 

n^ÁMBlEN Ordóñez se ha comprómetido 
para torear tres festivales, benéficos en 

ciudades extremeñas los días 18, 19 y 25 
de este mes. 

I A llegada de "Mondeño" a Sevilla y el 
recibimiento triunfal que le dispen 

so la ciudad gaditana,, de Puerto Real, 
donde él nació, han sido las acontecimien­
tos de más relieve de la presente semana. 

y ICTORIANO Valencia se ha despea 
dido de nosotros, los andaluces, des. 

pues de la larga temporada de entrena 
miento a que en estas ganaderías se ha 
sometido. E l famoso madrileño marchó a 
Valencia, donde actuará en las corridas 
falleras. 

TTíESPUES de pesadas, como ordena el 
Reglamento, han stdido para Valen­

cia las corridas de toros que M i van a 
lidiarse del campo andaluz. La. de Benú 
tez Cubero lo hizo el martes, y el gana 
dero tuvo, la gentileza de invitarnos para 
que comprobáramos el trapío y bella es­
tampa de los toros que allí envía. 

Ji/fAS de cincuenta mil ejemplares de fo-
tletos y propaganda de todas clases, 

editados en talares, han sido ya distribui­
dos anunciando la feria taurina de Sevi 

Un. Cada día la empresa recibe més en­
cargos, y el número de abonados es ma­
yor en el doble al del pasado año. 

XjVEVE plazas de Extremadura serán di. 
rígidas este año por el empresario se 

villano don Francisco Casado, quien, aso­
ciado con Balañá. ofrecerá en la Plata de 
Algeciras. por vez primera, una Semana 
Grande, del Toreo, 

A LVARO Domecq declaró a un periodis-
ta francés, que copio enviado especial 

llegó a Jerez desde París, que mantiene 
su promesa de rejonear en puntas, siem­
pre que se le ofrezca la ocasión y sin im 
portarle para nada los juicios que contra 
ello puedan hacerse. 

A ^Miguelin" quieren ofrecerle ios al-
gecireños un capote de paseo para que 

lo estrene en la corrida de feria que por 
vez primera en su vida toreará este año 
en Sevilla. Dicen que es obra de arte que 
se valora en más dé'cincuenta mil pesetas. 

f \TRA película de toros se proyecta he-
^ cer en los campos andaluces. La d ri­
ge el norteamericano Kelvin MacClory. 
autor de producciones famosas, e interven, 
drán en ella el rejoneador García Mier y 
el novillero 'Terremoto de, Malaga". La 
Plaza y la serranía de Ronda serán prin. 
cipuks escenarios. 

D C. 

En cuanto a los matadores de toros lo­
cales, es asunto m á s delicado de pla­
near, aunque siempre se han resuelto to­
das las diferencias relativas a su contra­
tación. L a empresa piensa en ellos para 
dos actuaciones cada uno en la feria, sin 
perjuicio de que luego, a lo largo de la 
temporada, se conviertan esas dos actua­
ciones en cuatro, en seis u ocho, pues se 
quiere incrementar este año el número 
de corridas de toros. ' 

L a feria constituye el nervio de la cam­
paña. En la pasada hubo tres corridas 
de toros, y una novillada desde el día 24 
de junio a l 2 de julio, con un espectácu­
lo popular por la noche en la víspera de 
San Juan; pero para este año se aumen­
tará una corrida de toros, quedando cu­
biertas las' fechas con una novillada el 
día % de jimio y corridas de toros el 24, 
29 y 30 del mismo mes y el 1 de julio, a 
m á s del espectáculo nocturno de carác­
ter popular de la noche del 23. 

Como ya está dicho, se cuenta con «El 
Tino» y «Pacorro» —toreros de la tie­
rra— para ocupar dos puestos cada uno, 
y, además, están ya contratados Antonio 
Ordóñez. Santiago Martín «el Viti», Jai­
me Ostos, Victoriano Valencia, Gregorio 
Sánchez, Diego Puerta, Paco Camino y 
los hermanos rejoneadores Angel y Ra­
fael Peralta, quedando un solo puesto por 
cubrir a disposición del que pueda ser 
una novedad de aquí a que se formen las 
combinaciones. A más de esto, la tradi­
cional corrida de Miura que todos los 
años se l id aba en Alicante y que hace 
un par de ellos que no se organizaba, vol­
verá a tener lugar con una combinación 

de toreros' en la que se pretende formen 
los dos alicantinos Vicente Blau «el T i ­
no» y Francisco Antón «Pacorro». . 

Como la empresa alicantina no es aje­
na a la organización taurina del nuevo 
coso que se está edificando en Benidorm, 
le preguntamos los propósitos y nos dijo 
el señor Espadas que será inaugurado 
el día 8 de julio con una corrida de to­
ros en la que torearán Juan García «Mon-
deño», Diego Puerta y Paco Camino y 
que más adelante, en pleno festival de la 
canción, cuando la vi l la benidormense 
hierve de visitantes, se celebrará otra co­
rrida con la base de cartel de Antonio 
Ordóñez. 

El cincuentenario 
de la Plazo de Monóvor 

L a Plaza de toros de Monóvar (Alican­
te), que fue inaugurada en el año 1912, 
celebra ahora su cincuentenario con una 
corrida de toros, que se celebrará el día 
15 del mes de abril próximo. E l cartel 
ha quedado ultimado con Vicente Blau 
«el Tino», Francisco Antón «Pacorro» y 
Victoriano de la Sema. Los toros per­
tenecen a la ganadería de don José To­
m á s Frías hermanos. Para esta celebra­
ción será engalanado el circo monove-
reño con guirnaldas y reposten». En los 
cincuenta años de su historia, en la Pla­
za de Monóvar no se ha celebrado jamás 
una corrida de toros, siendo todo lo m á s 
novilladas con picadores; por este moti­
vo hay gran * entusiasmo alrededor del 
acontecimiento. 

•' M . M . 

AQUI, BILBAO 
Iluminación en 
Vista Alegre 
IT AS obras de la futura Plaza 

de toros de Bilbao marchan 
a gran impulso, y ya tiene su ex­
terior su estatura de gran coso 
taurino. En cuanto se instalen 
ios tendidos de cemento, que es­
tán preparándose en una factoría 
de Galindo, será Vista Alegre, 
con sus palcos y gradas moder­
nas, el lugar de reunión de los 
buenos aficioiiados bilbaínos. 

La Junta administrativa de la 
Plaza, que preside el señor Ola-
so, tiene el proyecto de iluminar 
de manera adecuada el nuevo 
coso taurino para la celebración 
de espectáculos nocturnos, y se 
ha adjudicado a una empresa de 
la industria eléctrica (la misma 
que hizo las instalaciones en los> 
campos de fútbol de Chamartín y 
el Metropolitano y de la Plaza 
Monumental de Madrid) para que 
lleve a cabo dicha instalación en 
el momento que ló permitan las 
obras en construcción de la Pla­
za. Los proyectores e íarán re­
partidos por la parte alta del vo­
ladizo superior, con el fin de for­
mar un anillo de luz que ha de 
proporcionar una iluminación 
uniforme. 

Él presupuesto de la misma se 
calcula alrededor de las 600.000 
.pesetas, y la instalación se podrá 
hacer en el plazo de un mes. 

Tres novilleras 
de Andalucía 

Los t r e s diestros andaluces, 
«Morenito de Jaén», «El Sevilla­
no» y «Serranito», que tuvieron 
la ocurrencia de salir con un ca­
pote de paseo a una calle céntri­
ca de la villa para recordar que 
deseaban una oportunidad para 
debutar en Bilbao, tienen ya una 
peña patrocinada' por Moreno y 
Gutiérrez, y se quiere que el día 
que «El Cordobés» v e n g a por 
aquí, ai festival de Munguía, pue­
dan dar a conocer sus conóci-
m i e ntos profesionales taurinos. 
Trabajan ahora en una obra. 

La nueva-Plaza 
de Santurce 

Él Ayuntamiento de Santurce 
va a instalar en los terrenos qué 
posee junto a la casa de venta de 
pescados, cara al mar, una Plaza 
de toros metálica y de madera, 
igual a la del añp pasado, pero 
con mayor aforo, ya que pasará 
de las 3.500 localidades. 

Estará regida por una peña (te 
aficionados, con la colaboración 
del Ayuntamiento santurzano, y 
se cuenta con el matador de to­
ros Antonio Ordóñez para que sf 
haga cargo de la dirección de va-
r i a s organizaciones veraniegás-
No ha de faltar una novillada con 
picadores en la tradicional fiesta 
del Carmen y un* festival bené 
fico en honor del Hospital-Asile 
de dicha localidad. 

L.. V. 
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C O N 
M U C H I S I M O 
R E S P E T O 

PATROCINADA POR... 

pOR vez primera, en lo que mi recuerdo alcanza, he visto anunciar una 
* novillada con el siguiente lanzamiento publicitario: 

*'Gran novillada patrocinada por...** 
Donde yo pongo puntos, suspensivos, ustedes pueden poner el nombre 

de una acreditada marca comercial.* 
Quede bien doro mi voto en corara del nuevo sistema. Porque en cuan­

to algunos "hombres de negocios** taurinos caigan en la cuenta del nuevo 
filón, veremos proliferar carteles como este: 

GRAN NOVILLADA EN... 

(Patrocinada por los cigarrillos «Chupe») 
en la que se lidiarán seis novillos de la acreditada ganado* 
ría «Peórez» 

(Una exclusiva de las hojas de afeitar «Rape») 
por los acreditados novilleros 

FULANITO 
(Presentado por la sopa «Super») 

MENGANITO 
(Artista exclusivo de la gaseosa «Puf») 

ZUTANITO : 
(Bajo los auspicios del coñac «Jerinac») 

Un paso más, y los que no toleran la música en la Plaza de toros so­
portarán los lanzamientos por altavoces: y Este par ai quiébro ha, sido gen­
tileza de la firma **Firme**, con los mejores deseos partí el respetable.*'' O 
tal vez; "Con ustedes, "Chiquitito**, que dará una tanda de pases de pecho 
en cadena, obsequio del cepillo de dientes *'Frótese**Y, por fin, "eZ tercer 
miso ha sido cronometrado por un reloj de La Hora.** 

Hasta aquí, ta cosa podía ir en broma. Lo triste, de verdad, será cuando 
un día —Dios no lo quieñx— se pueda decir: "La muerte de "X" fue pa­
trocinada por la firma "F" . De verdad, nos daría muchísima, pena. 

Por eso —porque en el toreo la sangre es verdadera y la muerte no es fin­
gida— hay que tratar la Fiesta de otro modo, con otro estilo, con más res­
peto. Las corridas de toros, hasta altara, no han tenido más patrocinio que 
el de la Caridad, a veces. 

El de Dios, siempre. 
Por eso, lo habitual es pedir a El que reparta suerte. 

SILENCIÓ TRASOCEANICO 
se dice nada acuciante de los toreros mejicanos. Ni ellos parecen tener 

prisa por venir ni nuestros empresarios por verlos llegar. ¿Está en el 
ambiente la formación de un nuevo pleito? 

Yo creo que no. En un principio supuse que de esta falta de interés 
mutuo tenia la culpa la proliferación del castrismo en la América Hispana. 
-4 mi me gustaría que de todo tuviera la culpa la proliferación del castrismo. 
Pero, no. Simplemente, a primera vista, parece que no hay por allá fi­
guras capaces de ser sensación, de momento. 

Lo cual no quiere decir nada. Un día se presentó en las Ventas un 
muchacho que se llamaba Carlos Arruza, a quien nadie conocía. Hora y 
media más tarde se llamaba ¡¡¡Carlos Arruza!!! Y para los más apasiona­
dos, "El ciclón azteca**. 

Tres pares de banderillas tuvieron la culpa. 
Y en Méjico siguen abundando los grandes rehileteros. 

LA VUELTA AL PASADO 
t{ L tiempo no para. El pasado no vuelve. El peto para los caballos es 

imprescindible. 
Márquez ha dicho —-con razón— que el toreo inicia su nueva y actual 

era con el advenimiento del peto. Antes, el toro salía de la pelea de varas 
recrecido. Ahora safé extenuado. 

Cierto. ¿Pero quién es el espectador actual, incluso veterano, que quita 
el cascabel al gato? 

En Méjico se hizo la prueba hace un par de años. Se empezó una co­
rrida sin petos, Al tercer toro se volvieron a poner. Lo pidieron hasta "lot 
más ancianos de la localidad". Hasta los viejos gaonist&s. 

Si en las Ventas salieran los caballos a cuerpo limpio? se desmayarían, 
de Vicente Pastor para abajo, todos los de la "vieja guardia" de José y 
Juan. Palabra. 

¿A CONSECUENCIA DE QUE? 

TENGO un amigo que esmalta con frecuencia su graciosâ ĵ nversa-
ción con esta pregunta: " ¿ A consecuencia de qué?, como dicen en 

VaUadolid..." 
Yo no sé si en VaUadolid dicen tan pintoresco eoloquiaUsmo: pero 

sí hago la pregunta a la autoridad competente: 
¿A consecuencia de qué, en Madrid, se pica con puya de cruceta? 
¿A consecuencia de qué, fuera de Madrid, se pica coa la arandela 

que describe el vigente Reglamento? 
¿Se pica en Madrid asi por vía de prueba? 
¿Sé pica por ahí. osó por falta de respeto a lo ordenado? 
¿Se ha ordenado algo al respecto? 
Señor presidente: que nos lo expliquen. Y, de paso, que nos digan 

algo sobre el nuevo Reglamento. Sería de agradecer. 

CITA CLASICA 
A lo dijo el clásico: 

•* "Aro es torero quien, con distintos pretextos, recorre el mundo 
de punta a punta para no encontrar los toros con puntas.** 

CITA FALLADA 
L doctor Gaona dice que ha variado su temporada por el fallo de un 
torero español que se ha resistido a ir a Méjico. 

Pregunta ingenua: ¿Podremos saber algún día los motivos ciertos, los 
de verdad de la buena, de dicha ausencia? 

Creo que si. Y que EL RUEDO los dirá^ 
D O N A N T O N I O 
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Andrés Vázquez 

O R E J A S E N B A R C E L O N A [ - ¡ A B R I A Q U E 

R E G L A M E N T A R T A M B I E N E L 

E N T U S I A S M O D E L P U B L I C O 

E s p a r f o c o c o n s e c u e n c i a s 

EL pasado domingo se celebró en la 
Plaza Monumental de Barcelona l a 

segunda novillada de la temporada; se 
lidiaron reses de don Baltasar Ibán, de 
Madrid, con divisa rosa y verde. Hicie­
ron el paseíllo los siguientes diestros: 
Andrés Vázquez. Vicente Perucha y An­
tonio Ruis «Espartaco». Presidió don An­
tonio Bañón. Entrada, mediana. 

L A S M A G N I F I C A S B E S E S D E I B A N 

Los encierros de novillos suelen adi r 
. en Barcelona magníficos. Don Baltasar 

Ibán envió seis novillos parejos, bravos, 
que hicieron una excelente pelea con los 
caballos, siendo además muy cómodos de 
cuerna y manejables. No hicieron un ex­
t raño y fueron, en resumen, reses que 
prestigian a una divisa y a la escrupulo­
sidad de un ganadero. 

A N D R E S V A Z Q U E Z C O R T O U N A 
O R E J A 

Ai su primero, un hermoso novillo ne­
gro tostado, gacho de cuerna, lo lanceó 
Vázquez espléndidamente a la verónica. 

E l de aúpa metió con exceso el palo, que­
brantando mucho a la res. En quites ano­
to unas chicuelinás sin sal de Perucho y 
unas gaoneras muy apretadas de «Espar 
taco». 

Andrés Vázquez brindó al respetable. 
Inició la faena por ayudados'por alto; 
lleva al bicho al platillo del ruedo y le 
instrumenta unos naturales magníficos, 
corriendo la mano a la perfección; el de 
pecho, con el que cierra la serie, superior 
Nueva tanda de naturales. Suena la mú­
sica. Redondos y un afarolado. Más na­
turales. E l bicho se ha agotado completar 

mente MI e l curso de la faena. Esto difi 
culta la hora de entrar á por uvas Mafa 
de tres pinchazos, media perpendimw 
y un descabello, atronando a su enemt. 
go, apencado en las tablas del cuatro 
Lástima, porque pudo cortar trofeos 

En su segundo volvió a demostrar «i 
zamorano la anchura y la hondura de su 
toreo; era un novillo negro bragado nu* 
salió con mucho gas. Vázquez lo r é c ^ l 
con una larga, de hinojos. E l bicho £ 
muy bravo, y el de Villalpando lo lance* 
a la verónica con quietud, mando y tem­
ple. Saludó montera en mano. Picaron 
bien a la res y llegó con buen son a >» 
muleta, 

Andrés Vázquez hizo a «Saltador», que 
así se llamaba el morlaco, una faena pre­
cisa y preciosa, con sal. pero también con 
hondura; la inició por alto, continuó con 
Tedondos, adelantando el engaño y 
vando prendido a su enemigo de las bam 
bas de la muleta; un molinete. Naturales 
prodigiosos, templando y regulando la 
embestida de la res; pases de pecho, ci­
tando en la flor de los pitones. Pinchó 
una vez en hueso y después enterró el 
acero hasta la guarnición, en una estoca­
da un poco contraria. «Saltador» tardó 
en morir, haciéndolo ál alivio de las ta. 
talas del nueve, en cuyo estribo estaba 
sentado Vázquez. Una bella estampa to-
reraf. Le concedieron una oreja, y ei mu­
chacho dio la vuelta al anillo, obligando 
después a sus compañeros de tema a sa­
ludar desde los medios. 

O T R A O R E J A P A R A P E R U C H A 

E l segundo de la tarde, un novillo de 
inagnífica estampa, brocho y algo bizco 
del izquierdo, lo lanceó a lá verónica Pe­
rucha sin sal ni pimienta; hasta cuatro 
puyas aguantó el bicho, sin hacerle fu a 
los caballos. Buen quite a la verónica de 
«Espartaco», 

Perucha brindó al concurso. Se hizo 
con su enemigo en un trasteo por bajo 
muy eficaz; lo toreó luego con ambas 
manos, manejando muy bien la escarla­
ta; sonó la música. Entró a herir supe­
riormente, enterrando el estoque hasta la 
gamuza. Flamearon los pañuelos, y el 
«usía» otorgó la oreja, con ia que Peru­
cha dio la vuelta al redondel. 

E n el quinto, un novillo con cuajo, muy 
cómodo de cabeza, lo lanceó a la veróni­
ca con demasiados nervios. Su faena con 
la escarlata fue excelente; adelantando el 
engaño, prendió a «Chubascoso» —así se 
llamaba el bicho—en una serie de mag­
níficos pases, tanto en redondo como nar 
turales, porfiando mucho por llegar tarda 
y humillada la res a la muleta. Intercaló 
en su faena molinetes y pases de espalda. , 

. Mató de un' pinchazo, media y una ente­
ra tendida. Fue muy aplaudido. 

-«ESPARTACO» V L O S GLADIADORES 

E n quites, había demostrado «Esparta­
co» que se trata de un novillero de esos 
que pudiéramos llamar «línea románti­
ca», que gustan en Barcelona. A su pri­
mero, un novillo negro listón, corniapre­
tado, lo saludó con unas verónicas muy 
ceñidas, terminadas en tres medias bel-
montinas, que arrancaron las primeras 
ovaciones. E l bicho, muy bravo, tomó 
tres varas. Brindó a los grádenos. Inició 
su faena de muleta sentado en el estri­
bo; luego le instrumentó varios ayuda­
dos por alto; con la bayeta en la diestra 
toreó en redondo, sin sujetarle la cabe­
za al bichó, que cabecea peligrosamente. 
Con el trapo en la zurda embarca al no­
villo en una serie de naturales, que rema­
ta con el de pecho. Ovación y música. 
Más n a t u r a l » ; llevando al bicho suelto 
del engaño. A l dar un molinete, el novi­
llo le tira un derrote, alcanzándole, sin 
consecuencias, por fortuna. Sigue muy 
valiente en la misma flor de los pitones. 
Un desplante, rodilla en tierra. A la ho­
ra de la verdad, un pincházo escupido y 
una entera delanterilla. que basta. Le 
conceden l a oreja, y con fas taleguilla* 
rotas da la vuelta al anillo. . . 

A l que cerró plaza, «Espartaco» le n*" 
zo un apretado quite por gaoneras; tomo 
el bicho tres varas y llegó a la muleta 
acusando temperamento. Intentó sujetar­
le con un trasteo por bajo; vinieron deŝ  
pués unos pases en redondo aceptables, 
con la escarlata en la zurda se vio cen^ 
prometido por no acompasarse al viaF 
de su enemigo; arrucinas y molinetes-

A la hora de montar la espada, el o*" 
cho se puso reservón. Contamos has»1 
diez pfnchazos —el novillo se encogif_ 
haciendo muy peligrosa la ejecución o* 
la suerte suprema— y tres descabellos-

Los capitalistas dieron la vuelta al 
dondel. a hombros, a los tres espada-
Tendría también que reglament arse el v 
tusiasmo. 

J U A N D E L A S R A M B L A S 



mm BOY COMO A Y E R . 
Lo que dice "Juan León 
sobre el criticado hoy taurino 
y el ayermas o menos remoto 

— ¿ Q u é es, en definit iva, mejor: el ayer o el hoy? 
L_Vamos. . . despacio. P o r partes. 
— E l toro. 
— E s el elementa básico de la Fiesta. H o y se dice 

que los toros... no son toros. Q u e son novillos, 
cuando no becerros. Q u e no tienen t rap ío . Q u e sus 
cuernos son chicos. Que con frecuencia es tán afei­
tados. Q u e se caen porque es tán engordados ar t i ' 
ficialmente. Q u e su esqueleto no puede soportar e! 
peso de sus filetes. Que su sangre es de horchata. 
Que no tienen fiereza... 

—Antes era otra cosa, ¿no? 
—Veamos. A ñ o 1900. Se había ido «El G u e r r a » . 

Quedaba el que ven ía de t r á s del «na ide» : A n t o n i o 
Fuentes. U n cronista de aquellos días escr ibió: «La 
verdad es que no está la Magdalena para tafeta' 
nes, o lo que es lo mismo, que a la Fiesta nacional 
le va pasando por culpa de unos y de otros lo 
que al músico del cuento: que ya no conserva más 
que el compás .» E l cr í t ico, que se firmaba «Res­
quemores», prosigue: «La empresa de M a d r i d , sal­
vo sus buenos p ropós i to s de que se l idiaran algu­
nas corridas de toros de peso, por regla general es­
tuvo más atenta a complacer a los toreros en sus 
imperdonables exigencias de toros terciados y de 
escaso respeto, defraudando así a las legít imas es­
peranzas de un púb l i co que le ha hecho el caldo 
gordo.» 

— M á s . 
— S á n c h e z N e i r a escribía a mediados de inayo 

de 1900 que t o d a v í a no h a b í a visto un toro en la 
Plaza de M a d r i d , y a r r eme t í a contra los toreros, 
porque, al decir de las gentes. Fuentes exigía to­
ros de M o r e n o S a n t a m a r í a ; « A l g a b e ñ o » , de C o n -
radi; Mazzant in i , de AnástasiO M a r t í n ; «Bombi ta» , 
de Otaolaurruchi, 

— ¡ Q u é exigentes! 
—Pedro Romero exigió, allá por los años 1791, 

1792, 1793..., que le pagaran en M a d r i d tres mi l 
reales, e impuso que torearan t amb ién sus herma­
nos José y A n t o n i o , los cuales cobraron 1.500 rea­
les cada uno. L a Junta de Hospitales de la Corte 
tuvo que tragar... 

-r-Es que... los toreros... 

— H o y se critica... porque son aseñor i tados , Por-
c|ue beben whi sky en la barra del bar, fuman rubio, 
y visten bien.. . A d e m á s . . . ¡eso de tirarles flores! 
Bien. E n Í 9 1 0 se escribía sobre «los cursis amane­
ramientos de algunos diestros modernos, que pre-
tenden ser hasta importadores de elegancias fran­
cesas y yanquis, resultando peluqueros de salón 
elegante o atildados viajantes de per fumer ía» . ¿ Q u é 
tal? 

— ¡ C a r a y ! 
— O t r a cosa. E l apoderado. Se dice que es una 

invención de nuestro tiempo... Siempre existió. M a ­
riano de C a v i a escr ibió en un pró logo esto: «El 
Apoderado — e l de su t iempo— es uno de los que 
han contribuido no poco a que el toreo actual ten­
ga que ver con el toreo de verdad, lo mismo que 
una cencerrada con el d iv ino arte^de Beethoven». . . 

T o d o esto y mucho m á s ha dicho Julio Fuertes,, 
nuestro fraterno « J u a n L e ó n ^ , en una conferencia 
dada en el A ' u l ^ de Cu l tu ra efe la Asociac ión de 
Antiguos M i e m b r o s del Frente de Juventudes. H e -
OÍOS recogido su contenido, en , forma de diá logo, 
apuntando tan solo algunos p á r r a f o ^ de tan mag­
nífica lección. 

• F . N . 

CALIFORNIA SE P A S A N P E U C Ü L A S 
D O C U M E N T A L E S P A R A ILUSTRAR AL PU­
BLICO SOBRE LAS SUERTES TAURINAS 

Además, reparten folletos en inglés con expli­
caciones de las fases de las corridas de toros 

En Méjico los cinco canales de lo TV contribu­
yen a popularizar la fiesta 

CABA de regresar'de Méjico An­
tonio Posada, representante ge­
neral para España del doctor 

Gaona. 
Nos sentamos en un café del pa­

seo de Gracia. Quiero que me cuen­
te sus impresiones de Méjico, ya que 
ha estado seis meses en la capitai 
azteca. 

— A n tonio, i se ha desenvuelt o sa­
tisfactoriamente el convenio taurino f 

— Puedes decir que todo ha ido co­
mo la seda: los toreros españoles han 
supuesto 'allí una gran novedad, ya 
que hacia cuatro años que faltaban 
de aquellos ruedos. El billetaje de 
las Plazas de toros se agotaba para 
verlos. Y han. creado ese clima de 
noble competencia y emulación, que 
tanto necesita la fiesta. Ten en 
cuenta, además, que en Méjico exis­
te una gran cantidad "de población 
española que apoya a nuestros dies-_ 
tro» e imprime a sus comentarios 
esa pasiégi sustantiva con los toros. 

—Aquí se dijo que por un instan­
te parecía, que el convenio taurino iba 
a naufragar, 

— Nada de eso: se debió interpre­
tar tnol un problema interno de los 
subalternos y que sus organismos 
resolvieron satisfactoriamente. 

— ¿Qué gana un rehiletero espa­
ñol en Méjico? 

— Ün banderillero, por corrida, en 
Méjico capital, unas veinte mil pe­
setas; en provincias, unas trece mil 
o catorce mil 

— Los mejicanos ¿supondrán un 
estínvulo para la fiesta en España* 

— Yo creo que sí; vendrán dies­
tros excelentes. 

~- i Qué toreo priva en Méjicof 
-AlU gustan dos clases de estilos: 

o el ̂ torero de valor^ o el torero esti-' 
lista. 

— En Méjico lá afición ¿está en 
auge o i por el contrario, en crisis f 
' —En completo auge; la Plaza de 
loros La Méjico dispone de cincuen­
ta y dos mil sillones. Y digo sillo­
nes, porque tienen brazos y se puede 
uno sentar cómodamente, como en 
un teatro; la de El Toreo dispone de 
veintiséis mil sillones. Todos los do­
mingos registran llenos. Voy a faci­
litarte dos detalles reveladores: los 
partidos de fútbol lo juegan por la 
mañana, a las doce, porqué temen 
la competencia de las corridas; y no 
se celebran corridas entre semana 
porque la autoridad las prohibe, de­
bido a que se advertía un descenso 
en el rendimiento laboral. 

— fin este despertar de la /iesí-
¿no interviene, como en España, f 
fenómeno de. nuevos públicosf 

— Puede: en California, y la partt 
norteamericana lindante con Méjico 
la nueva afición es muy grande. En 
la Plaza de Tijuana, fronteriza y 
que también regenta el doctor Gita­
na, los llenos son considerables. Las 
norteamericanas se sientcm en lo* 
tendidos llevando en la cabeza, man­
tillas con madroños y sobre los honi-
b ro s, vistosos mantones bordados. 
Los hombres van a los toros ciñen-
do etníurones de lentejuelas, qu& s( 
sujetan no con hebillas, sino con 
•machos. Un espectáculo muy her­
moso. A mi me recordaba las anti­
guas corridas de la Prensa. Todo h 
taurino influye de una m ahe r o 
enorme en las costumbres y en la* 
modas de esa zona: las mujeres lu­
cen unos preciosos bolsos que tie­
nen el color y la forma de diminu­
ios capotes. 

— ¿Pero esa nueva afición no des­
conoce las reglas y técnicas tauri-
nast 

— Te equivocas: el sentido práct -
co de los norteamericanos y su de­
seo de saber hace maravillas. S* 
han rodado una serie de documenta­
les cinematográficos explicmido los 
tercios de ta lidia, los nombres de 
los pases, etc., y cómo deben reali-
z a r s e ortodoxamente. Y llegan a 
más: a repartir en la puerta de los 
cines folletos ên inglés expUcaiivos 
de las corridas Asi se educa a la 
nueva afición en los secretos de la 
Fiesta. 

—La televisión, ¿influye en los 
gustos del público por los toros f 

— En Méjico, mucho. AUÍ existen 
cinco canales: todos tienen secciones 
taurinas. Unp de los concursos más 
populares de la televisión mejicana 
es reunir en el auditórium al públi­
co. Sacan aX escenario al concursan­
te a quien colocan una montera en 
la cabeza: le ofrecen una capa o una 
muleta. Le preguntan sobre determi­
nada faena del diestro que actuó el 
domingo y gana el que la reproduzca 
más f ielmente. Suenan álU' más ¡olési 
que en las Plazas de toros. 

— ¿Tendremos, pues, pronto tore­
ros norteamericanos f 

— No solo toreros, sino toreras; hay 
una señorita rubia, esbelta, a la qué 
llaman "La Betti". No solo mata y 
torea estupendamente, sino que, ade­
más, clava banderillas como los mis­
mos ángeles. Ha sido herida de as-

i as de toro vanas veces, pero su afi­
ción coníiniio. 

—Como representante general del 
doctor Gaona, ¿cuáles son sus atri­
buciones en Españat 

— Yo aconsejo sobre los toreros 
que pueden contratarse para sus pla­
zas en Méjico. No se trata de juzgar 
la mayor o menor categqria artísti­
ca: me atengo a lo» diestros que, por 
su manera de sentir él toreo, pueden 
gustar en aquellos ruedos. Por cier­
to, voy a darte una noticia: a prin­
cipios de ahril me llevaré para Mé­
jico a cinco novilleros. No quiero 
significarte la importancia del doc­
tor Gaona como empresario taurino, 
pues es de todos conocida: además 
de ser empresario de las Plazas La 
Méjico y El Toreo, tiene la de Pun­
ta, Monterrey, Acapulco y Tijuatta. 

Sonríe Antonio Posada. Se levan­
ta del cafe: una fina llovizna cae so­
bre el paseo de. Gracia^ barcelonés. 
Alto; señoril. Posada se echa el "plu­
ma" sobre los hombros. E inicia el 
"paseíllo",.. 

RAFAKI. MANZANO 

FUNERALES por «GUERRITA en CORDOBA 
En Córdoba, con ocasión de cumplir­

se el primer centenario del nacimiento 
de Rafael Guerra Bejarano «Guerrita», 
se celebraron solemnes honras fúne­
bres en la iglesia parroquial de San­
ta Marina, donde el gran maestro de' 
la Tauromaquia fue bautizado. Asis­
tieron al funeral las autoridades cor­
dobesas y numerosos toreros, en ac­
tivo, unos, retirados, otros. Termina­
da la misa, se trasladaron los pre­
sentes al cementerio de Nuestra Se­
ñora de la Salud para depositar una 
corona de flores ante la tumba del 
torero. 

Madame Bouayard 
Don Francols Bouayard, gran ami­

go nuestro y muy aficionado a nues­

tra Fiesta nacional, atraviesa por la 
gran pena del fallecimiento de su 
querida esposa (q. e. p. d.), y desde 
estas lineas agradece de corazón to­
das las muestras de afecto que con 
este triste motivo ha recibido. Al que 
unimos nuestro más sentido y sin­
cero pésame. 

Dono Dolores de los 
Peños, viuda de Alcalá 

En Jaén, donde residía, ha dejado 
de existir, confortada por los auxi­
lios espirituales, la respetable seño­
ra doña Dolores de las Peñas, viuda 
de Alcalá, madre del redactor del 
diario «Jaén» y corresponsal ''e FI-
RUEDO en aquella capital, don Ra­

fael Alcalá de las Peñas. El sepelio 
de su cadáver constituyó una muy 
sentida manifestación de pesar. Do­
tada de las más bellas virtudes, doña 
Dolores de las Peñas fue madre \ 
esposa ejemplar, por lo que su muer­
te constituye una pérdida irrepara­
ble. Acompañaron, el cadáver de la 
finada a su última morada numerosí­
simas personas, asi como los inte­
grantes de la redacción, administra­
ción y talleres de! diario «Jaén», con 
el director y ~el administrador a la 
cabeza; asimismo, el director de Ra­
dio Jaén y corresponsales de Pren­
sa, etc. EL RUEDO se une muy sin­
ceramente al dolor por el que pasa 
nuestro corresponsal en Jaén, señor 
Alcalá de las Peñas, y le envía su 
pésame más sincero. 



A TRABAJAR 

Emúe-^t pial éjeiriplo. Desde que un torero h^nnoaviericano consiguió, a 
-^©f pácaF«c»a, e» uno espectacular hvelga de capoten caídos, a las puertas 
•te lo Monumental barcelonesa, que lo contratara don Pedro Balañá, han pro-
Jurados Zos aspirante» a toreros que, en ves de irte por esos caminos, a probar 
^orínno en tientas y festejos menores^prefieren la pacifica exhibición de su ati-
llo tqréril, cat̂  cameles propagandísticos que pregonan sus méritos.-Como la cosa 
se presta a peligrosos desvíos - y la fiesta es algo muy serio-, pedtmos que 
se ponga coto a tales pretensiones.,. Ahotreí. y aM está la prueba gráfica, en 
plena plaza del Cristo dé los Fároles, de Córdoba, dos muchachos, dos, el "Fa­
raón" y el "Serrania", llevan vqrios días de espera, ilusionados con que la 
Empresa del coso de los Tejares les contrate: Ellos dicen que estún hacieni-
do... una promesa. De cualquier forma, con folklore... aún está peor. Los tore+ 
rllios, el pasodóble aquel de "¡Cristo bendito de los Faroles!", la noche cor do-* 
besa... ¡Que no, que no! ¡A trabajar, amigos! O a pechar con el duro aprendizaje, 
del toreo por esos mundos de ÍHos. 

L A S N O V I L L A D A S D E L D O M I N G O 
SAN SEBASTIAN DE LOS REYES.— 

Cielo nublado y menos de media entra­
da. Los novillos de Moreno Yagüe, mag­
níficos en sn conjunto. Con los caballos 
se' mostraron codiciosos. «Serranito» se 
mostró valiente en su primero, que le hi­
zo un siete en la taleguilla, y después de 
una faena a base de derechazosj lo mató, 
tras dos viajes, al primer intento de des­
cabello. Ovación. En el segundo, aún de­
rrochó más valor. Dio algunos naturales 
de calidad, y como mató a la primera, de 
media, se llevó la oreja y dio dos vuel­
tas al ruedo. Amado Ordóñez realizó una 
buena, faena a su primer enemigo. Su 
faena de muleta —con música— incluyó 
manoletinas - y adornos. Cobró media esto­
cada y escuchó ovación. En el quinto con­
siguió una serie de ajustadas verónicas, y 
con la muleta prodigó los redondos y na­
turales. Entró a matar, bajo la lluvia, que 
caía «sin compasión» y enterró el acero 
hasta el puño. Una oreja, ovación y vuel­
ta. Paco Moreno, natural de Linares, co­
menzó, nervioso, pero fue afianzándose 
poco a poco. Brindó su primer novillo al 
público, y como realizó una faena lucida 
y estuvo breve al matar (estocada certe­
ra hasta el puño), se pidió para él la 
oreja, entre grandes ovaciones. A l que ce­
rró plaza le propinó también una buena 
tanda de verónicas y le hizo una faena 
de muleta muy completa, que remató con 
otra estocada precisa. Otra oreja y salió 
a hombros, entre los aplausos del «remo­
jado» público. 

CORDOBA.- E l domingo se lidiaron seis 
novillos de Núñez Guerra, mansurrones. 
José Félix «El Campiñés», vuelta y ova­
ción. Ruiz Linares,, vuelta y palmas. Ma­
nuel Cano «Píreo» escuchó aplausos en su 
primero, al que banderilleó muy bien. En 
el último fue cogido. Terminó con el bi-
cho «El Campiñés». 

A L C A L A DE GUAD AIR A. Novillos de 
Escribano para «Palmeño», «Jerezano» y 
«Regaterín». «Palmeño», ovación en su 
primero, al que mató de una gran estoca­
da, y palmas en el otro. «Jerezano», fae­
na artística, interrumpida por la desgra­
cia. Luis Parra pasó a la enfermería con 
una herida en la región glútea, calificada 
de pronóstico grave. (Fue trasladado a Se-
villa y hospitalizado' en la clínica de la 
Virgen de los Reyes.) Acabó con el bicho 
«Palmeño», tras varios intentos de desca­
bello. «Regaterín» dio una vuelta en su 
primer enemigo; no hizo nada en el bicho 
que mató en sustitución de su compañero 
herido, y. escuchó tres avisos en él último, 
que hubo de ser apuntillado en el re-, 
dondel. 

CIUDAD RODRIGO.- En la segunda no-
villada, día 5, se lidiaron, novillos de Sán­

chez Arjona, bravos y nobles. «Curri de 
Camas» banderilleó bien. Perdió la oreja 
por premiosidad a ja hora de mular. Bien­
venido Lujan, oreja y vuelta. 

• E l domingo, en Madrid (Ventas), ha. 
brá novillada a cargo de, Pepe Osuna, 
Chaicarte y Antonio Medina (novillos de 
Castraz de Yetes). En Vista Alegre se 
celebrará probablemente la novillada sus­
pendida por la lluvia. Luis Ortego, Paco 
Vil lar y Angel Luis Mellado, con novillos 
de Carmen Carmena Ortega. , 

En San Sebastián de los Reyes se anun­
cia una novillada con Amado Ordóñez, 
Paco Moreno y Manolo Vico, de Madrid. 
Ganado de José Luis Hernández Cabezón. 
E l lunes 19 habrá también novillos en 
las Ventas. Cartel : Moni illa. Chaearte y 

i Simoes (novillos de Lisardo Sánchez). 

• E l día de San José torearán en Va-
lencia de Alcántara Julio Aparicio, Juan 
Bienvenida, Paco Corpas y el matador de 
novillos Pepe Mata. Se trata de un fes­
tival benéfico, en' el que se lidiarán resos 
de doña Pilar Martínez de Aparicio. 

INAUGURACION 
ENLORCA, 

CON «EL CORDOBES» 

Demoiiocfo 

bcnevolcncío 
M U R C I A . (De nuestro correspoQ, 

s a l ) . - d o n lleno, se inauguró el n¿. 
sado domingo, día 11, l a temporada 
en Lorca , en l a que lidiaron un en­
cierro de don P ió Tabernero de V i l -
vis l a terna formada por Manuel Cas-
cales, «El Cordobés» y Manuel Ro-
dr íguez. 

E l festejo satisfizo a l público, pues 
los t r e s espadas rivalizaron para 
agradar, cosa q u é consiguieron en la 
mayor parte de sus intervenciones. 
O b s e r v a r á n los lectores que se conce­
dieron algunos trofeos por l a presi­
dencia a pesar de estar a lgún diestro 
pesado a l a hora de matar, pero, en 
honor a l a verdad, los espectadores 
no solamente no protestaron t a l e s 
concesiones, sino que dieron e l visto 
bueno con -sus ovaciones a las decisio­
nes presidenciales. 

Mandó a L o r c a una novillada de las 
llamadas bonitas don F i o Tabernero 
de Vi lv i s . Los tres primeros novillos 
dieron l a nota de bravura y nobleza, 
ofreciendo serias dificultades los otros 
tres, especialmente el segundo del lo­
te de Manuel Benitez. Con los 
líos, en conjunto, hicieron buena pe­
lea, tomando los seis quince puyazos. 

Cáscales obtuvo un triunfo en su 
primero. C o n e l capotillo se l imitó a 
cumplir, pero con l a muleta hizo una 
buena faena, en su mayor parte 
l a izquierda. I n t e r ca ló cuatro series 
de naturales de excelente factura, 
ligó con los. de pecho. Previamente, ha­
b ía abierto el trasteo con cinco pases 
por alto, para terminar de una 
tocada hasta l a bola. L e fueron 
cedidas las dos orejas. 

E n l a pr imera parte de l a faena de 
su segundo estuvo lucido. Después se 
le coló peligrosamente e l bicho dos 
veces, siendo enganchado en la según* 
da, en vista de lo cual e l diestro tiró 
a abreviar, terminando con su enemi­
go de tres pinchazos y media esto­
cada, entrando desde largo y sin 
guir l a recta. Oyó palmas-

Sa ludó «El Cordobés» a su primero 
con unas cefiidas verónicas y le co­
locó dos pares de banderillas en tod« 
lo alto. Manue l Benitez hizo dos eflí" 
celentes faenas, siendo m á s \merit 
r í a l a de su segundo, que, como : 
hemos dicho, era el peor de los seis. 
E iT ambas usó las dos manos para 
torear por redondos y naturales, cu­
yas series enga rzó con los de pedio. 
E n el segundo novillo de su lote fue 
cogido dos veces^ aparatosamente. 

M a t ó a su primero de un pinchazo, 
estocada que asoma, otra buena hast» 
el puño y tres intentos de descabello. 
Se le concedió una oreja, que e l dies­
tro t i ró , dando l a vuelta a l ruedo. A l 
otro lo despachó d é un pinchazo / ' 
una estocada, cortando los máximo» 
trofeos. 

Fue una l á s t i m a Jjue Manuel Ro­
dr íguez estuviera tan desafortunado 
en sus dos novillos con e l descabello, 
y a que estuvo certero con el estoque-

Supo aprovechar l a bravura de s» 
primero para realizar una excelenl» 
faena, abierta con seis ayudados Vo1 
alto, muy quieta l a planta, para con­
tinuar con tandas de redondos y »*' 
turales. Acabó de una estocada buen» 
y cinco intentos de descabello. Se 
concedieron las dos orejas. 

E n e l que cer ró plaza estuvo valió0' 
fe, logrando algunos buenos mulet?' 
zos sueltos. T e r m i n ó de una estocad» 
y descabello a l duodécimo intento. 
Se le concedió una oreja, saliendo » 
hombros en unión de «El Cordobés». 

G A N G A 
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Wanuel Benitez «el Cordobés» ya está eu órbita, l-a cara <!« s« toreo es esta. Metido en nn Mrrenu ¡nvemaínd^l 
En Lorca sufrió, aunqne afortunadamf nte 4ii graves coii.se"u«ncias, varios acliuchoiu s, según puede verse en 

:e condenado a la cogida 
amií l ia reportaje gráfico 

Pero —la cruz de la mone­
da- también consigue «El 
Cordobés» lances y m ule-
tazos que suscribiría cual­

quier maestro. (Fotos Cano) 
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"Mondeño": De Méjico a las Fallas de Val encía 

«Los toreros mejicanos cobran más desde que se arregló el pleito» 
Le- desesperante «¡usencia de casta en los toros indígenas 
hace al publico azteca comprensivo y paciente con los diestros 

Una verónica de «MondcSe» 



fotos: 
LÁRA 

E N - el gabinete en que nos hallamos, sobre una l ibrer ía fun­
cional, luce con marco de plata un retrato dedicado del 

obispo de Málaga . E n la dedicatoria, el i lustre prelado' mon­
señor Herrera alude a l a generosa apor tac ión del toldero a un 
festival benéfico. «Mondeño» tiene en estima el recuerdo y ha­
bla de él con respeto: 

— E l año pasado... Aquel día fue cuando Antonio se fractu­
r ó el pie... 

Y dice Antonio así, porque en la Fiesta se dice Antoniof y 
ya e s t á todo dicho. 

«Mondeño» acaba de l legar de Méjico y de reintegrarse a su 
piso de familia de l a calle Asunción, dé Sevil la , en donde con 
él ha llegado «La Guadalupana» . 

— Espere un minuto —nos dice, para dejarnos un momento 
y vólver—: M i r e usted q u é maravi l la . 

E s la imagen de l a Virgen de Guadalupe, realizada pór la 
devoción india con semillas coloreadas. E l diestro evoca en­
tonces, con pocas palabras^ — siempre pocas, contadas pala­
bras—, su visita a la PatronaTde Méjico, en l a V i l l a , a solo unos 
k i lómet ros del corazón de l a ' capital federal. 

Cuesta casi trabajo hablar a «Móndeño» de él y de su viaje 
a r t í s t i co a las Américas . cMondeñc ; es l a sencillez, l a modestia 
y e l pudor personificados, como contraste de una época publi­
ci taria, donde todo el mundo se cree en l a necesidad y con el 
derecho de hacerle el ar t ículo. 

—Me hubiera gustado seguir en Méjico, donde las cosas me 
han rodado bien. Pero he tenido que volver para cumpl i r mis 
compromisos aquí . Toreos como usted sabe, el domingo en las 
Fa l las . 

E l torero nos informa brevemente de su c a m p a ñ a en e l país 
azteca. H a figurado y ha toreado en cinco corridas. Tres en 
la capital y dos en ios estados. Concretamente, en Guadalaja-
ra, siempre acompañado de toreros mejicanos. 

— ¿ C ó m o escapó? 
—Muy Wen., E l público és tuvo . m u y ca r iñoso conmigo en 

todo momento. 
— ¿ C o r t ó oreja? 
—No; a pesar de que, como le digo, las cosas me, fueron 

bien. Llevo una mala r a d i a con él estoque y estuve deslucido 
a l a hora final... 

Preguntamos a l diestro por sus dificultades a l a hora de 
ia verdad y nos dice algo curioso: 

— E n general, cuarído hago buena faena suelo é s t á r rrtai con 
el pincho. Y al revés. 

E ^ i t o r e r ó áSlivina/ en nuestra cara, la e x t r a ñ e z a y nos lo 
..^exp^icá^bsi; 

— Ustedes, los cronistas, han hablado de m i languidez y de 
mi frialdad toreandoaLa verdad es que cuando toreo as í es 
cuando me siento m á s en m i sitio. Y quiero luego m a t a r así 
t ambién , lánguidamente , y no hay íhane ra . E n "cambio, s i las 
cosas van mal, me desespero y clavo con m á s energía . . . ¿ L o 
entiende usted? 

Ahora interrogamos a l torero fcór la s i tuac ión general de la 
F ies ta en Méjico* 

— L a afición ahoril mismo es é n o r m e . L o mísnno en l a Plaza 
de E l Toreo que en l a de Guadalajara, de gran aforo, yo no 
he visto m á s que llenos. Llenos, además , de u n públ ico muy 
grato y muy comprensivo, que tiene mucha paciencia. _ v 

Paciencia; sí... Desgraciadamente, l a Fiesta , con e l toro me­
jicano, desmerece mucho. 

«Mondeño»* nos informa des l a desesperante ausencia de 
casta en los toros indígenas. Y de l a imposibilidad de rembzar 
la sangre brava por obra de las leyes sanitarias, que prohiben 
l a impor tac ión de toda clase de ganado europeo. 

— Aquí, en España , el públ ico espera ver un toro, por lo 
menos, de cada corrida. Allí, ya se sabe que de cincuenta sale 
uno. H a y que esperar mucho; pero el públ ico espera. 

Ahora , el torero nos informa de la acogida general dispen­
sada a Jos españoles : 

— E l arreglo del pleito ha caído muy bien en todos Icé sec­
tores, empezando por los propios toreros mejicanos, no solo 
porque se les abre l a posibilidad de España , sino porque l a ex­
pec tac ión suscitadla por la competencia se h a traducido en los 
honorarios de éllos mismos. Los toreros mejicanos cobrart m á s 
desde que se a r reg ló el pleito. 

— ¿ Volverá usted nuevamente a Méjico? 
—Dentro de unos meses. Para junjo. Tengo contratadas 

unas corridas en Hjuana, q u é es* ahora la P laza de moda, gra­
cias a l a nueva af ic ión: la norteamericana, como usted sabe. 

— Y a sabemos qué*el toro all í es manso. Díganos ahora: ¿es 
grande? 

—Tampoco. Salvo en l a capital, en los estados lo que se l i ­
dia son novilladas. 

Nuestras preguntas ahora no se refieren a Méjico, i « n o a la 
proyección de Méjico sobre E s p a ñ a para l a p r ó x i m a tempo­
rada. 

—Creo que nos v e n d r á bien a todos. Hace falta que ellos 
toreen aquí porque la competencia siempre es buena. 

— ¿ C u á l e s son ahora las figuras? 
—Las que todos conocemos: Alfredo L e a l . «El Calesero», 

«Gapetil lo», Joselito Huer ta (todos conocidos en E s p a ñ a ) y 
Víc tor Huerta , a quien yb no he visto toreai-, pero del que he 
oído hablar como de un «fenómeno».... 

N o queremos forzar m á s a este torero r e t r a í d o y silencioso, 
del que siempre esperan los amigos que se retire a un convento. 
Gusta poco de la publicidad y de l a calle. Y tiene, además , un 
catarro mayúsculo , que ha desafiado saliendo a l campo,, de don­
de acababa de l legar cuando nos recibió, todavía los. botos pues­
tos, que resuenan dui^unente en el piso cuando nos acompaña 
a l a puerta. 

• 

«Mondeno» estuvo toreando mucho tiempo con ese aparato ortopédico 
que aparece en l a foto superior. E t torero de Puerto Real tiene en su cuer­
po huella» de catorce eogidas* alguna* de ellas graves. Pero su toreo no 
sufrió merma alguna por esa seria desventaja, física híoy eliminada 



INVIERNO 

PRIMAVERA 

V E R A N O 

OTOÑO 

Cuatro estaciones»., y mi final, en cualquiera de ellas, la muerte. Porque 
ía vida del toro bravo, corta, sin dada, no es más «ne eso, un camino 
hacia ra sacrificio espectacular. Pero, mientras tanto, ahí está el rey 
de la fiesta, en sn magnifica soledad. Qne nieve o llaeva, qne haga 
viento o sol. ra techo es el cáelo —de Andaiscfa, azul turquesa; de Cas­
tilla, «Maneo de puro azul»—, y sn destino, el mismo: morir en la plaza 

SE DICE, que hay una pequeña comisión de hombres beneméritos que 
está confeccionando un reglamento nuevo. 

SE DICE que, cuando toman un acuerdo, se lo comunican a siete afi­
cionados de gran talla, que a punto fijo nadie sabe quiénes son, pero que 
ya los llaman los taurinos, con su pintoresco lenguaje, «Los Siete Sabios 
de Grecia». 

SE DICE que, libremente, cada «sabio» emite .su propio voto, en ais­
lamiento de las demás voces autorizadas. 

SE DICE que el acuerdo, ya informado, pasa a la Superioridad, la cual 
le admite o le desestima, sin ulterior apelación. 

SE DICE, por los optimistas, que el nuevo cuerpo de doctrina está ya 
en condiciones de salir a la otile. 

SE DICE, por los pesimistas, que no se sabe si «saldrá para la Pas­
cua o por la Trinidad». > 

SE DICE que una de las principales innovaciones será la de exigir cin­
co años en boca, para que, cuando menos, los toros tengan cuatro. 

SE DICE que esto es igual que cuando el Estado señala libremente un 
sueldo pingüe de 3.000 pesetas mensuales y, al pagar, descuenta el 8 por 
100; pero que algo es algo. ~. 

SE DICE qne la medida está inspirada en las esquelas de def unción 
que se publican en Sevilla, las cuales anuncian un funeral «a las once 
para las once y media», indicando que, si bien la hora de empezar es «teó­
ricamente» las once* darán media horita de tregua en honor de los dor­
milones. 

SE DICE que el acuerdo debía de tomarse a condición de que empe­
zara a regir dentro de dos años (los cuales es una «plumerada» de consi­
deración) . 

SE DICE que el acuerdo tomado de este modo podía ser objeto de su­
cesivas prórrogas como se viene haciendo, con tanto éxito, en los arren­
damientos protegidos, pues, si se protege a los arrendatarios, con mucha 
más razón se debe proteger a los lidiadores. 

Muchachos: 
SE DICE que, a lo mejor, el público lo toma en serlo, como decía Min­

góte respecto a la posibilidad de que los ingleses, por haber adoptado el 
sistema métrico, se empeñen en decimos en estas vacaciones que el kilo 
debe tener 1.000 gramos. 

SE DICE que un valiente torero estuvo muy valiente al contestar una 
encuesta, pues dijo que los ganaderos, de quien él lidia toros de cutio, los 
tendrán con las condiciones novorreglamentarias, mientras que no podrán 
servir «género» los que en estos años vienen lidiando «utreros» y «erales». 

SE DICE que un torero muy cultivado ha propuesto que, en sustitu­
ción del año más, se exigieran, por ahora, diez kilitos más (¡bonita larga 
afaroladai), sin darse cuenta de que esto del peso va estando ya de capa 

SE DICE que una arroba escasa no puede equivaler a un año, por­
que eso sería como si en unas oposiciones se exigiesen titulo de bachiller 
o haber jugado de delantero centro. 

SE DICE que los que escriben de toros, en vez de hablar del mar y 
de ios peces, debían dar su opinión sobre este asunto de la edad y sus 
posibilidades de implantación desde esta misma temporada. 

SE DICE que esto que se dice es bastante razonable y, en vista de ello, 
vamos a opinar modestamente sobre la cuestión. 

Al efecto, lo primero es dividir la temporada en plazos y a las gana­
derías en grupos, para luego hacer la conjugación correspondiente, 
vistas a la posibilidad de ¡mpantadón del acuerdo de los cinco años «teóri­
cos» exigiWes. 

A nuestro entender, las cuatro estaciones en que se divide el año tau­
rino son: 

Invierno taurino, que comprende los meses de enero, febrero, marzo» 
y abril. 

SIGUE 
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Revuelo en la Piaxa. 
¿Qué ocurp? 

Nada^Que va a salir el foro. 

ía está el toro en la 
iza.» 

¿Será el... einqueño? 



Muchachos: os veo promocionando 
(Viene de lo página anterior) 

Primavera taurina, que abarca los meses de 
mayo y junio. 

Verano taurino, que se extiende a los me­
ses de julio y agosto. 

Otoño taurino, integrado por septiembre, 
octubre, noviembre y diciembre. 

Para lidiar «normalmente» toros en el «in­
vierno taurino» es preciso que hayan sobrado 
del año anterior. En el campo hay entonces 
poco que comer; toda la alimentación ha de 
ser a base de pienso y heno; si la tierra que 
«habitan» los toros es fría, no acabarán de 
pelechar hasta fines de abril; aunque si han 
comido alcaceles se ponen anchos y lustrosos 
y tiran el pelo viejo antes. Durante estos me­
ses cumplen años los toros del centro de Es­
paña y los salmantinos. 

En la «primavera taurina» los animales co­
men verde hasta hartarse, con las ventajas de 
consumir la nunca trien alabada hierba joven. 
Se los puede, en caso necesario, ayudar con 
piensos, en la seguridad de que no los recha­
zan; al final de la estación, se muestran an­
chos y lucidos, con toda su pompa. 

En el «verano taurino» loa toros siguen 
abultando, pero pensan menos, porque comen 
de sus carnes, es decir, que pierden sebo. La 
hierba se ha secado totalmente y, para que no 
pierda peso, hay que darles un buen suple­
mento de pienso o forraje. En Pamplona, Va­
lencia, San Sebastián y Bilbao se lidian toda­
vía toros grandes y bien presentados (un fa­
moso torero decía que, en cuanto se sale de 
la Feria de Bilbao, ya todo es cuesta abajo). 

En di «otoño taurino» se efectúa en las va­
cadas una espede de liquidación por derribo. 
El otoño meteorológico puede no existir o ve­
nir tardío, aunque a veces la hierbedlia, sa­
liendo entre el pasto seco, es sumamente con­
veniente para que se pongan totalmente «en 
forma» las últimas corridas. A fuerza de mu­
cho gastar en pienso, se logra que vayan «co­
lando» como toros todos los anímalitos que 
han ido sobrando de las corridas anteríorest Se 
trata de la «purrela»: los más chicos, los más 
conúcortos, los enfermizos, los ligeramente 
defectuosos, etc. En los últimos meses cele­
bran su cumpleaños los toros andaluces. No se 
les ofrece, como postre de su condumio, la te­
mosa tarta con velitas, porque sería dar dos 
cuartos al pregonero y porque las velas ten­
drían que ser «recortadas». 

Las ganaderías bravas, desde el punto de 
vista «material», se clasifican como las pelícu­
las desde el punto de vista «moral». Las di­
ferentes clases son: 1, Manca, para niños; 2, 
rosa, jóvenes; S, azul, mayores, y 4, grana, pe­
ligrosa. 

Las ganaderías «blancas» son un tanto ex­
trañas. Figuran en la lista oficial; pero cuan­
do llega la hora de la estadística (véase el ex­
traordinario de EL RUEDO) comprobamos, 
con asombro, que no han lidiado con picado­
res, ni toros, ni novillos. Sus machitos deben 
morir en flor, en trance de festival, o sus va­
cas no dan más que hembras. O quizás sea 
cierto un «se dice» en el sentido... ¿Cómo lo 
expresaría yo para que no. se entienda? ¡Ah, 
sí! Podemos decir que hay ganaderos que 
«abanderan» compasivos reses de otras vaca­
das, por aquello de que el pabellón cubre la 
mercancía. (Un travieso periodista le decía, 
en cierta ocasión, a un famoso ganadero que, 
para casos de «emergencia», debería usar hie­
rros más grandes, pues hace raro que un toro 
de buen tamaño lleve números pequeños, co­
mo si la piel no hubiese estirado, dando pie a 
los comentarios maliciosos de las gentes mal 

SIGUE 

La codit% del «miura»... 
o una Voltereta en mitad 

. del redondel. 

En las capeas, los mozos desafían los peligros..: ¥ hay pocas desgracias 



K a y toreros que salen a la 
Plaza pensando en el 
revolcón . Y van bien 
pertreehados de a lgodón , 
gasa, esparadra[>os... 

I 

A veces lo& toros también hacen «sus quites»»» Y no por simpatía al improvisado lidiador. Son cosas extrañas, malas querencias... 



^ M u c h a c h o s ! o s v e o p r o m o c i ó n a n d o 

(Viene de l a Pág . anterior.} 

pensadas, que son legión). Total, que estos va­
cadas no nos interesa en absoluto. Constitu­
yen una especie de limbo ganadero y su blan­
cura es, sin duda, fantasmal. 

LAS ganaderías «rosa», son las de moda, las 
que están en primer plano, las que se disputan 
los ases, las que están acaparadas por los apo­
derados de los ases, que exclushizan las va­
cadas y esclavizan al ganadero. Son los tori­
tos «de dulce», los que tienen la casta justita 
y el peso mínimo, los que aguantan los 84 mu-
letazos (con trayectoria recta y toreo de per­
fil) ; los que se venden más* caros, aquellos que 
provienen de «establecimientos» en los que se 
practica lo que se llamó un día con frase ig-
geniosa «el alargamiento de la cosecha víni­
ca». No se efectúan tientas, para ver el Juego 
que dan las vacas, pues en este grupo vale 
todo, por la demanda incesante del mercado 
que no deja granar a estos animales. En vir­
tud de tale» razones, dichas ganaderías ten­
drán forzosamente que estar ahora dos años 
de barbecho, es decir «sin dar toros», aunque 
sí novillos, los cuales no son objeto de este ar­
tículo. Con gran dolor de nuestro corazón, han 
de quedar eliminadas de la solución que, eir 
breve, propondremos. 

Las ganaderías «azules», son las corrientes, 
las de diario. Las figuras no las escojen, pero 
si no hay más remedio, se encojen de hom­
bros y aceptan los toros procedentes de ellas, 
con ligera repugnancia. Estas ganaderías del 
número 3, reconocen una variante que es 
3-R (mayores, con reparos) ; se refiere a. las 
vacadas en las cuales existen amos Jóvenes, 
excelentes caballistas, con buenos caballos y 
aficionados al acoso. Dicen los toreros —aun­
que seguramente es un infundio — que los to­
ros de estas vacadas están avLsadillos por di 
pitón derecho y casi, casi les gustan tampoco 
como las que vienen a continuación, o sea las; 

Ganaderías «grana». Son peligrosas. No 
quiere decir esto que sean rotundamente ma­
los sus toros, sino que ofrecen algún peligro, 
real o hipotético la mayoría de las veces, por 
lo cual los diestros de la primera, y aún los de 
la segunda división, les hacen «fú», creyendo 
que una regla de elemental prudencia es huir 
del peligro lejano, si se puede, y al menor huir 
ante el inmediato peligro. 

Inútil es decir que no siempre están bien 
trazadas las fronteras y que, por tanto, puede 
verse una ganadería incluida en un grupo que 
no era el suyo propiamente. 

No queda ya más —después de esbozadas 
las ideas anteriores— que hacer el acopla­
miento de las «estaciones» y de las «vacadas». 
Para el invierno taurino tendremos que utili­
zar exclusivamente ganaderías del número 4. 
En la primavera, habrá predominio de las del 
número 4 y bastantes de las señaladas con 
S-E. £1 verano, se despachará con pocas del 
número 4, muchas del 3-R y ya algunas del 
número 3. En el otoño se echará mano de mu­
chas del número 3 y de muy pocas del 3-R. 
Insistimos en que las estaciones no son las 
meteorológicas, sino las taurinas, como antes 
decíamos, y naturalmente esto no se debe In­
terpretar como una norma inflexible, más 

De él se deduce que la presencia del TORO 
ocasionará algunas sorpresas, la mayoría de 
ellas agradables. En efecto, muchos «ases» 
comprobarán que pueden con él perfectamen­
te (a pesar de tantas consignas intercedas 
como se han venido propagando en contra del 
toro-toro), mientras algunos aprovecharán la 
pequeña conmoción para recontar sus dineri-
tos y decir «otro talla». Varios de los diestros 
que se consideran sistemáticamente posterga 
dos, tendrán oportunidad de lograr un «desti­
no» de superior categoría o, por el contraria 
demostrarán, de un modo fehaciente, que es-' 
taban situados en el escalafón precisamente 
en donde debían estar... La renuncia a la al-

T A B L A D E P O S l B I L I D A D E S 

Transigen con el TORO 

Espadas de la Prime­
ra división 

Ante la aparición 
súbita del cinqueño 
aparente, los mata­
dores reaccionarán 
asi: 

Se eclipsan durante dos 
.V anos y después 

Triunfan (l) 

Semifracasan.. (2) 

Reaparecen.. .Wfáá 

Retirada defini­
tiva. (4)' 

Se sobreponen, al ocu­
par puesi 

Espadas de la Según- J categoría 

Triunfan, (5) 

da división 

t par puesto de superior ) Fracasan, a pe-
! categoría f sar de todo..... (6) 

No se sobreponen Sin novedad— (7) 

(1) G r a n r eva lo r i zac ión , a r t í s t i c a y económica . 
(2) Pasan a jugar l a p r o m o c i ó n , con riesgo de descender de ca t ego r í a , 
(3) P e q u e ñ a a t i r tós (e ra de e x p e c t a c i ó n , que pronto se desvanece. Se escucha l a marcha dt 

«Ei ocaso de ios dioses» bastante cercana. 
(4) Cort i jo . G a n a d e r í a . M a t r i m o n i o . Apoderamientos y exclusivizaciones 
(5) Pasan a jugar l a p r o m o c i ó n , con gran posibi l idad de ascender. 
(6) Se apaga s i i fama lentamente; posible renuncia á l a a l ternat iva, 
i7) P i a n Quevedo: «Ni subo n i bajo, n i me estoy quedo». 

bien como regla que admite, a título de tal, 
las naturales excepciones. 

¿Y los matadores? Para ahorrar palabras 
hemos trazado el adjunto cuadro sinóptico, o 
tabla de posibilidades, con notas aclaratorias 

' que sirven de resumen-pronóstico. 

ternativa siempre constituirá una «salida para 
caso de incendio». 

¡Que Viene el cinqueño! ¡No os alarméis, 
muchachos, que sólo es el «aparente»! Pero 
aun así y todo..., a ti, a ti y a ti, os veo pro­
moción ando... ¡Que haya suerte para todos! 

L A P E S - A T A U R I N A F E M E N I N A 
«LA MADROÑERA». D E 
G R A N A D A . C R E A S F P R I M E R 
T R O F E O 

Animadas por l a iniciat iva de ia 
B ñ p r e s a Miranda-Belmonte, de G r a ­
nada, de ofrecer m á s y mejores es­
pectáculos a la afición, y con el fin de 
colaborar para que las corridas de fe­
r ia tengan un mayor éxi to a r t í s t ico , la 
p e ñ a L a Madroñe ra ha creado su pr i ­
mer trofeo para premiar la mejor 
faena que se realice en los cinco fes­
tejos tayrinos que se d a r á n durante 
las p róx 'mas fiestas del San t í s imo 
Corpus Ghríst i . 

E l trofeo, que consiste e n un a r t í s ­
tico .capotillo de paseo, s e r á bordado 
y confeccionado por las componentes 
de l a femenina entidad y expuesto, en 
breve, en un cént r ico establecimiento 
de Granada. 

E L T R O F E O D E L A M A G D A L E N A 
Como en años anteriores, el Club 

Taurino de Castel lón o t o r g a r á el T ro ­

feo Taurino Magdalena con ocasión de 
las fiestas de aquella ciudad, que co­
mienzan dentro de unos dias. Es l a 
sép t ima edición de este ga la rdón que 
se, entrega a l mejor de los matadores 
de l a feria. Consiste en una placa de 
plata cincelada. 

U N C A R T E L O R I G I N A L 
L a P e ñ a Taurina Bilbi i i tana, de Ca-

latayud, ha lanzado una iniciativa que. 
merece el apoyo de todos los buenos 
aficionados. Pretende montar una no­
vil lada con diestros designados por la& 
peñas de toda España . Los aspirantes 
a novilleros ser ían designados por vo­
tación entre las entidades taurinas. 

Don Pedro B a l a ñ á .monta r í a el fes­
tejo en cualquiera de sus Plazas. 

N U E V A S D I R E C T I V A S 
L a Peña Taurina Linense, en la Jun­

ta g e ñ e r a 1 celebrada hace algunos 
días, designó la siguiente Direct iva 
para el curso de l a actual temporada: 
Presidente: don Manuel Guerrero Es ­

criba; vicepresidente: don Francisco 
fcAlbaladejo Argenta; secretario: don 
Antonio Caraballo Morales; tesorero: 
don Francisco M á r q u e z V ida l ; conta­
dor: don José Fleming Castro; voca­
les: don Bar to lomé Carrasco Borrego, 
don Antonio Aranda Finlayson, don 
José Mauric io Gamboa y don Ernesto 
Guerrero S a n t a m a r í a ; comisión revi-
sora: don Manuel Reyes J i m é n e z y 
den Juan Pé rez G a r r í a ; asesor tauri­
no: don Femando Aguilar B r i t z ; b i ­
bliotecario: don Juan Pé rez Hernán-
dez. 

L a P e ñ a Taur ina Vicense. que re­
cientemente t r a s l adó su local social a 
la plaza del Caudillo, 28 (Café Nue­
vo», d é V i c h (teléfono 1202), ha nom­
brado en su ú l t ima asamblea nueva 
Junta directiva. Es t á formada de l a 
siguiente fomia: 

Presidente: don Sebas t ián Noguera 
Casadevall; vicepresidentes: don A n ­
tonio Pa lma Bocanegra y don Juan 
Vivet Molas; secretario: don Luis Es­

pinosa Puras ; vicesecretario: don Jai­
me Costa Mil lán; tesorero: don Anto­
nio G a r r i g a Serra ; contador: don 
Francisco Freixas Cabanas; a s e s o r : 
don Pascual G i l Pescador; biblioteca­
rio: don José Planas Vilaplana; voca­
les: don J o s é Bujons Prats, don José 
Barquero Pé rez , don José SoJey Men­
ción, don Moisés Noguera Pujol, don 
Juan Anglada Roca y don Esteban 
Ibáñez Bellvehi . 

E l C lub Taurino Andaluz, de L a CP* 
r u ñ a , ha renovado asimismo su Junta 
directiva. L a que ha de regir los des­
tinos de la entidad en 1962 es tá fof 
mada por los siguientes . aficionados-
Don Enrique López Gatén . don R*' 
món Castro Pereira. don Ricardo V8' 
re ía Someso, don Juan Ar r i aza ArjO" 
na, don Juan Ca ta l á Garc ía y don 
Ovidio C a r a m é s López, presididos por 
don Paulino B i u r n m Bel la . 

Deseamos muchos éxitos a este» 
nuevos componentes. 



— La temporada 
^p^omejicana continúa en 
todo su apogeo en la torerísi-

plaxa de los Cuatro C*' 
Jlinos, antigua de «El Toreo». 

por razones digamos «geo-
políticas», parece que en esta 
plaza se dará toda la tempo' 
rada, sin que la más grande 
¿gj mundo, la Monumental 
Méjico, abra sus puertas. Pa­
rece ̂ e ây razones de peso 
y de pesos, para que el doc-

' tor Gaona prolongue lo que 
en ün principio estaba proyec­
tado para diez corridas y has-
^ la fecha va en doce, y sin 
visos de que termine en corto 
plazo. Estas razdnes de peso y 
de pesos se pueden concretar 
a dos fundamentalmente: los 
impuestos, que son infinita' 
mente más elevados en el Dis-
trito, y los toros, que en esta 
Plaza tienen ain límite más ba' 
jo de peso (¡esta puede ser la 

l razón «de peso»!) y, por tan-
to, cuestan bastante menos, 

i Además, hay quien dice que 
no hay reses en el campo me­
jicano con la edad y el peso 
que se exigen en la Monumen-
tal Méjico. Por tanto, a {con-

j tinuar en «El Toreo»! Y por 
nosotros que continúe así, pues 

I esta es una Plaza en donde la 
fiesta taurina se vive mucho 

I más intensamente que en la 
grandiosa pero fría Monumen­
tal dê  Insurgentes. 

Contentos, porque se sigan 
celebrando corridas en los 
Cuatro Caminos, llegamos a 
«El Toreo* para presenciar fa 
duodécima de la terfTporada, 
en la que habrán de interve­
nir don Angel Peralta y los 
diestros Juanito Silveti, Anto­
nio del Olivar y Fermín Mu-
rillo, que habrán de entendén-
selas con reses de El Rocío. 

La entrada, más floja que 
tardéis anteriores. Don An' 

gel no ha logrado una tarde 
completa. Juanito está como 
desganado. Fermín, a pesar de 
quedar inédito el-día de su 
presentación (el de la inaugu­
ración de las relaciones tauri­
nas hispanomejicanas), no ins­
piraba mucha confianza al afi-
donado» y únicamente atraía 

poco Antonio, por sus de­
diles pintureros con el capo-
fe y algún que otro detalle 

la muleta. ¡El público es­
peraba que le saliera un toro 
a este extraordinario torero 
^e es Antonio del Olivar! 

Sale el toro de rejones, y 
ôn Angel hace gala de SMS 

Portentosas condiciones de ca­
ballista, logrando fuertes 
aplausos en varias fases de su 
Actuación. Sobre todo en un 
^menso par de banderillas a 

"EL TOREO", única plaza en activo por 
razones "de peso..." (de ios Joros) 
"Y de pesos" (los de los impnestos) 
• FERMIN MORILLO: EL MEJOR MULETERO QUE VINO DE ESPAÑA 
ESTA TEMPORADA 

* ANTONIO DEL OLIVAR: LA CULPA DE SU CORNADA LA TUVIERON 
LOS «PUEBLERINOS» 

Especial para EL RUEDO 
$ 

Antonio del Ol ivar , sin suerte, fue levantado del suelo por el quinto toro 
Luego vino la cornada que le deja un mes sin poder torear 

dos manos y en la personaií-
sima suerte de la rosa. Clavi 
un rejón en muy buen sitio, y 
el toro quiere echarse. Pero st 
amorcilla y el caballero 'chA 
pie a tierra, intentando varias( 
veces el descabello, con lo q:te 
el público se enfría y todo que­
da reducido a una ovación. 

Después, la lidia ordinar <), 
y en el orden de antigüedad, 
Juanito el primero. Se le ve 

"Testa tarde más suelto. Como 
con más gana. Sobre todc, en 
su segundo realiza una faena 
meritoria, que el p ú b l i c o 
—pueblerino en su mayor par­
te— sigue con frialdad. Muv 
bien concebida, Juanito está 
en maestro. Al buen aficiona­
do le ha gustado, y este es el 
que le premia con vuelta al 
ruedo. 

Sigamos en el orden de iur-
no, y le llega el suyo al fino 
torero de Cclaya, Antonio del 
Olivar. La mala suerte se ce­
bó con el. Venía buscando un 
toro toda la temporada, y lo 
encontró al fin. Pero, jay!. Jos 
hados no están con él y el to­
ro se rompe una pata, por lo 
que se desluce la faena inmen­
sa que estaba realizando An­
tonio el de Celaya. 

Sale su segundo, y Antonio 
planta con los pies juntos, 

lance ando primorosamente, 
acompasando con los brazos el 
vaivén del morlaco. ¡Bicho 
traicionero! Traicionero por­
que, en un descuido durante 
su faena de muleta, le prende 
y le infiere una grave corna­
da, con tres trayectorias, dos 
de ellas de veinticinco centí­

metros, y la otra de treinta y 
tantos. ¡Honor al valiente to­
rero que es Antonio del Oli­
var! Para nosotros, la figura 
más puesta de la torería actual 
mejicana. !La afición española 
se perderá de ver a un gran 
torero! No va porque su apo­
derado, Paco Gorráez «el Ca­
chorro», no quiere llevarlo si 
no es con un mínimo de ocho 
corridas contratadas. ¡Lást i ­
ma!, pues es de, lo mejor, si 
no lo mejor, de estas tierras 
aztecas. 

Y llegamos a ese serio y es­
pigado muchachote aragonés 
que esíermín Murillo. Como 
es sabido, la tarde de su pre­
sentación fue gravemente co­
gido y el público salió de la 
Plaza sin tener idea de su ver­
dadera valía. Unos decían que 

era un torero valiente. Otros, 
que no traía nada nuevo. 
Otros, que era un relleno. 

¡Y amigos! Después de esta 
segunda actuación de Fermín 
en la capital mejicana (¡la que 
quita y da en Méjico!), los 
buenos aficionados han podi­
do comprobar que no era nada 
de lo que pensaban —a excep­
ción, claro está, de lo valien­
te, que esto sí que lo es, y en 
grandes dosis-1-, y, por el con­
trario, se han quedado sor­
prendidos de la categoría ex' 
traordinffria de torero que es 
el mozo aragonés. 

Porque este espigado mozo 
ha demostrado —como, en re­
petidas ocasioñes dijo— que 
no ha venido a pasear a Méji­
co, sino a torea/ y a triunfar, 
en una forma tan contundente 
como k> ha hecho en esta su 
segunda presentación, a pesar 
de que estuvo francamente 
desafortunado con la espada. 

En su primero hizo una fae­
na de verdadera antología. Ti­
rando del toro —al toro me­
jicano hay que traerlo muy en­
celado en la muleta—, tem­
plando y sacándose a su enê  
migo con pases de una dimen­
sión pocas veces vistos por ê  
tos «lares». Cómo estaría Fer­
mín, que hasta esa parte de 
«pueblerinos» asistentes a esta 
gran fiesta de los toros, como 
podían asistir a un partido de 
fútbol, béisbol, box o a una 
«pachanga», irrespetuosos y 
culpables de la cogida de An­
tonio del Olivar con sus gritos 
de «alabt alabá, alabí bomba», 
que distraían a torero y toro, 
provocando el descuido de An­
tonio, y a quienes las autori­
dades deberían expulsar de es­
ta fiesta, en la que un hom­
bre se juega la vida ante un 
astado, hasta estos guardaron 
silencio y hasta ovacionaron 
—sin que su aplauso valga na­
da—, ovacionaron, como digo, 
a Fermín al finalizar caita se­
rie de pases. 

De los buenos aficionados 
—que aquí los hay tan buenos 
como los pueda haber en Es­
paña—de esos no digamos 
nada. Solo que saborearon y 
paladearon el buen toreo de 
Fermín, del que hoy dicen que 
es el mejor muletero que ha 
venido en esta ocasión de la 
Madre Patria. 

A estos buenos aficionados 
yo les doy la razón, pues tam­
bién para mí Murillo se me 
ha presentado como un mide-
tero de cualidades poco comu 
nes. Un artistazo, heroico y 
dominador, que, si mata bien, 
le dan sus dos toros. 

JUAN DE DIOS 



A M E R I C A 
MEJICO 

OREJA A TIRADO 

Méjico, 11.-Duodécima c o r r i ­
da. Gran entrada. Toros de 
Coaxamalucan, c h i c o s . Segun­
do y quinto, buenos. Regala­
dos dos de Zacatepec. Uno de­
vuelto manso. A l f r e d o L e a l , 
v o l u n t a r i o s o . Aplausos. Cuar­
to, d i s c r e t o . Aplausos. Toro 
regalo, bien. Ovación. 

Juan Ramón T,irado, v a l i e n ­
te. V uelta. Quinto, gran fae­
na. Oreja. V u e l t a . Paco Ca­
mino, voluñtarioso. Palmitas. 
Sexto, nada. 
MURILLO, A HOMBROS 

Acapulco, 11.-Toros Peñue-
las,. buenos. Permín M u r i l l o , 
s e n s a c i o n a l primero. Orejas. 
Apoteosis. Cuarto, m a n s o , 
faena e f i c a z . V u e l t a . 

Jesús D e l g a d i l l o " e l E s t u ­
diante M, d e f i c i e n t e . 

Raúl García cumplió t e r c e ­
ro. Gran faena quinto. Ore­
j a s . 

M u r i l l o y García s a l i e r o n 
a hombros. 
TRIUNFO DE BERNADO 

A u t l a n de l a Grana, 11.-
Toros de Santo Domingo, bra­
vos. C a p o t i l l o , b i e n torean­
do. Mal estoque. Ovación. 
Vueltas. Tercero, buena fae­
na. Ovación. Orejas. Quinto, 
d i s c r e t o . Ovación. V u e l t a . 

Joaquín Bernadó, gran fae­
na. Estocada excelente. Ore-^ 
jas. ^Vueltas. Cuarto, faena 
artística. Dos pinchazos. Es­
tocada. Ovación. Vuelta. Sex­
to, m a g i s t r a l toreando.- Es­
tocada. Orejas. 

Bernadó y C a p o t i l l o s a l e n 
a hombros. 
«CAGANCHO». BENEFICO 

Ciudad V i c t o r i a , 11. -Fes­
t i v a l benéfico. N o v i l l o s de 
Sánchez H e r m a n o s, buenos. 

AYUNTAMIENTO DE ALFARO 
ARRIENDO DE LA PLAZA DE TOROS 

Hasta el 31 del actual se admiten proposiciones 
para optar al arriendo de la Plaza de toros de Al-
faro en la actual temporada, con subvenciones del 
Ayuntamiento. 

El pliego de condiciones, en Secretaría. La Pla­
za, en muy buenas condiciones. Por lo tradicio­
nal de las fiestas, animación a las corridas, afluen­
cia de público de toda la comarca, etc., conside­
ramos-interesante para todo empresario. 

Alfaro, 6 de marzo de 1962.—El alcalde. 

Joaquín Rodríguez "Cagancho", 
v u e l t a . Fermín Ri v e r a , ore­
jas . Jorge A g u i l a r " e l Ran­
chero", v u e l t a . Benjamín Ló­
pez Esqueda, o r e j a s . 
EXITO DE «ARMIIXITA» GANADERO 

Guadalajara, 1 1 . - N o v i l l o s 
de A r m i l l a hermanos, buenos. 
Ganadero " A r m i l l i t a " , v u e l t a 
ruedo. Alfon s o Lomell, p a l ­
mas. Cuarto, orej-a. Vuelta. 

J o e l Téllez " E l S i l v e r i o " , 
ovación. Quinto, cumplió. 

Carlos Pena "Penita", aplau­
dido. 
NADA DE NADA 

J a l o s t i t l á n , 6.-Toros de 
P r e s i l l a s , c h i c o s , con ner­
v i o . Jesús Córdoba, vulgar. 
Animoso. Aplausos. 

Jesús D e l g a d i l l o " e l Es­
tudiante", i n d e c i s o . Mató de-
f i c i enteme n t e. 
LA CCJLPA FI E DEL VTBNTO 

Monterrey, 11.-Toros de Ra­
miro González, c u m p l i e r o n . 
Viento huracanado. 

J o s e l i t o Huerta, v a l i e n t e . 
Vuelta primero. Palmas t e r ­
cero, quinto. 

L u i s Segura, animoso. Sa­
ludos. Ovación. V u e l t a en e l 
sexto. 

COLOMBIA 
MANO A MANO SIN HISTORIA 

Bogotá, 11.-Mano a mano 
" J o s e l i l l o " y Pepe Cáceres. 
Nueve to'ros diversos h i e r r o s . 
" J o s e l i l l o " , v o l u n t a r i o s o . 
Regaló toro Domecq buena fae­
na. Mal matando. Pepe Cáce­
res, g r i s , excepto tercero.. 
Petición oreja. 

VENEZUELA 
OREJA A «DIAMANTE NEGRO» 

Maracay, 11.-Toros de Gua-
yabita, b i e n p r e.s e n t a d o s . 
"Diamante Negro", faena ar­
tística. Estocada. O r e j a . 
Cuarto toro, breve. 

César Faraco, v o l t e a d o . 
Faena v o l u n t a r i o s a . Mala es­
tocada. Vuelta. Quinto, s i n 
dominar. Mató t r a s varios i n ­
tentos. 

Rafael C a v a l i e r i , desacer­
tado. Mal, matando. Sexto to­
ro, deplorable. Protestas. . 

tercio 
Un monumento al toro de lidia 

D BSPUES del monumento levantado en plena 
Morena al jabalf —aparece «Solitario» en actituri'1* 
acometer, bien firmes las patas, oteando al homh íe 

llega la noticia del propósito de erigir un hito al'tlT' 
de lidia en tierras de Salamanca, donde, por ciert 
existe un monumento al mismo a la entrada de ij*' 
dad, en recuerda de la cita del «Lazarillo de t o n n ^ ' 
1 no es el único, ni mucho menos, porque tambié8*' 
ciudad de Toro tiene otro dedicado al animal que i" 
nombre, y Teruel, el célebre «Torico» en el mismo6 
razón de su caserío... En Madrid, según recuerdo ta** 
bién se hablé de levantar una estatua, valga la'tn 
ai bravo animal en la Venta del Batén; pero la feliz 
ciatlva, debida al arquitecto municipal Herrero Pj 
cuyo fue el proyecto, no llegó a realizarse. Dios 
por qué, y ciertamente que iría muy bien a las pne 
de esa venta, que en vísperas de la feria madrileña 
bija a las corridas anunciadas en la .Monumental 
monumento al toro, protagonista número uno de la í w 
ta, mientras no se demuestre lo Contrario. 

lino piensa que el monumento al toro de lidia 
más que justificado y cree que acaso lo mejor i 
llevar a escala gigante — es decir, natural — a cualqn _ 
ra de aquellos ejemplares esculpidos por don MarUn» 
Benlliure, per ejemplo, al que moría, sin entregarse, «. 
su celebérrima «La estocada de la tarde», con la espai» 
clavada en el morrillo hasta la misma empuñadura, C0I. 
los ojos húmedos, a pesar de estar hecho de duro bronc» 
con la espuma de la muerte en la boca... 

tTn toro asi podía ser como de saludo al aficionado 
la Venta'del Batán, en el «hall» del portón principal 
las Ventas, o, dejando a Madrid a un lado, en la 
puerta del Principe de la Maestranza sevillana. 

Un ganadero ejemplar 
Una de las más prestigiosas vacadas de la Andalo 

Baja, la antigua de Múrube —que tiene sus pastos en i 
cortijo «Juan Gómez», entre Los Palacios y Utren« 
está de luto... porque ha muerto don Antonio Urqnije d 
Federico, propietario, con su hermano don Carlos, M 
acreditado hierro, que cuenta con más de un siglo di 
vigencia, ya que su antigüedad data del 13 de ocfabre 
de 1848. Procedente de la rama de Vistahermosa, la ga­
nadería de Murube —que anotaba en sus historiales tvívs 
de memorable comportamiento: aquel «Playero», que Fe­
lipe Cortines Murube viera arando, ya en su senectud-, 
pasó en 1917 a manos de doña Carmen de Federico, 
dre de este den Antonio Urquijo que acaba de mor 
Desde 1946, cuando aquella Ilustre dama fallccié. se 
diaban los toros a nombre de su hijo. 

Perteneciente a una linajuda familia, que compartí) 
su devoción entre Bilbao y Sevilla —entronque nobilia 
mo de las finanzas y las tareas agrícolas y ganaderas-, 
fue den Antonio Urquijo de Federico un ganadero escra-
puloso, que no olvidaba por eso el cultivo de las Letra 
(Era directivo de la Unión de Bibliófilos Taurinos y 
seia ana espléndida biblioteca sobre la Fiesta.) 

Ha muerto don Antonio a los cincuenta y ocho año» 
Descanse en pac. 

El homenaje a Marañón 
El homenaje que ia pella taurina Los de José y J«» 

rindió a la memoria de don Gregorio Marañón el paiM 
viernes merece unas lineas de comentario. Las pal* 
bras pronunciadas por don Joaquín Casas Vierna, pee» 
dente de la entidad, y la lectura, por el conde de O 
lombi, del prólogo que el Ilustre doctor escribiera a » 
libro de poesías taurinas, fueron un regalo para el.oM» 
Como lo fue también la disertación do don Gregorio M» 
rañón Moya, dedicada a recordar la afición de su pao* 
a pesar de que en su obra escrita apenas si quedar» 
huella» de su pasión por la espaftolisima fiesta. Becor° 
el señor Marañón Moya un ensayo escrito por el, éoet» 
en la prensa argentina sobre los toros y varias cartjj 
particulares, en las que volcó sus conocimientos en 
materia. Glosó, también, • la amistad de su pad1̂  c° 
varios toreros de diversas épocas, refiriendo anéc °Z. 
de «El Gallo», «Machaquitb», Belmente, Domingo 0^ 
ga.., Antonio Bienvenida, Ordóftez..., a muchos de 
cuales trató como' pacientes suyos. Fue, realmente, o ̂  
closa la estampa que trazó el señor Marañón Moya 
lo que podría titularse «Un dia de toros en T*,e"á, 
Evocó a su padre en su cagarral, leyendo o trabaja ^ 
basta la hora de misa; sus charlas con los amigo*' ̂  
sobremesas... y, en fin, la asistencia a la corrida f 
Incómoda Fiara de la ciudad imperial. El señor ^ 
ñón Moya fue largamente aplaudido. * 

FRANCISCO NABBO.^ 

El monumento o Joselito y lo 
peña Los de José y Juan 

La Peña Los de José y Juan ha decidido P01^^ 
disposición del alcalde de Gelves para cuanto pu 8̂ 

C O L E C C I O N « E L R U E D O » , E N 35 TO*10 
E N C U A D E R N A D O S E N R O J O Y ORO. 
1944 A 1961 I N C L U I D O . S E V E N D E * 

R A Z O N : D O N A T O B E R G O L - A L D A M A K . ^ 
S A N S E B A S T I A N 



quites El homenaje o Marañón de lo Peño «Los dé José y Juan».—Se quiere le­
vantar un monumento al toro de lidia.—Ha muerto un gran ganadero.— 
Va a reaparecer Paco Muñoz.— Bolañá. empresario de Calatayud 

una novillada inaugura] de temporada, en la que Antonio 
Blanco «el Campero», Efrain Girón y el Jiennense Juanito 
Tirado, lidiarán reses de una acreditada ganadería sal­
mantina. El festejo se celebrará el próximo domingo, 
día 18. -

«Aiodino» vale un millón 
Noticia otigínal: Rafael Peralta, el joven centauro de 

Puebla del RJo, ha perdido a su caballo «Faraón», que ha 
muerto de un ataque al corazón, y ha adquirido otro, de 
nombre «Aladino», que ha asegurado nada menos que en 
un millón de pesetas. 

Lo alternativo de 
Andrés Hernando 

4-
Autorizado por el doctor Olivé Miílet, de Barcelona, 

llegó a Madrid el diestro Andrés Hernando, que habla 
sufrido el domingo anterior un grave percance en el 
ruedo barcelonés. Hernando ha dicho que piensa tomar 
la alternativa muy pronto, posiblemente en la Monumen­
tal de Barcelona. 

También en Guadalajara 
A las puertas de la Plaza de Guadalajara acampan 

desde hace algunos días dos aspirantes a novilleros' Gre­
gorio Sánchez n, de Jaén, y Antonio Monjas «Cábrerito». 
de Vallecas. Quieren que se les incluya en los carteles 
de los próximos festejos. Como propaganda exhiben nu­
merosas fotografías de sus actuaciones en otras Plazas. 
Ambos se han ofrecido a actuar gratis en el festival a 
«Saleri II» que se proyecta, y cuya organización corre a 
c a r g ó l e la Peña Alcarreña. 

Nuestra opinión sobre el particular se expresa en otro 
lugar de este número. Insistiendo: o se pone coto a este 
tipo de pretensiones, o las puertas de las Plazas van a 
parecer las. colas de la lotería navideña... de antes de la 
guerra. 

Don Gregorio Marañón Moya dorante SH dlser-
taeión en )« Unión Mercantil de Madrid (Foto Lara) 

dundar en beneficio de la feliz iniciativa de dicho Ayun­
tamiento en torno a la erección de un monumento a 
Joselito. «Estimamos -nos ha dicho don Joaquín Casas, 
ptesidente de Los de José y Juan-, que la empresa tiene 
rango nacional y que bien merece el apoyo de toda la 
afición española.» "La peña, por otra parte, tiene en pro­
yecto diversos actos para el mes de septiembre, cuando 
se cumpla ei medio siglo de la alternativa del coloso 
de Gelves. 

Lo reaparición de Pofo Muñoz 
Paco Muñoz, el maestro madrileño, retirado en plena 

juventud, vuelve. Parece ser que Fernando Gago, el acti­
ve apoderado, se encarga de su representación. Paco ini­
ciaría su campaña toreando en las Plazas de Balañá y 
vendría también, a Madrid. 

.os carteles para la corrida 
la Beneficencia 

La Diputación madrileña ha convocado ya el concurso 
Para elegir el cartel anunciador de su tradicional corrida 
de Beneficencia. Será a seis colores y de tamaño 70 por 
100. El plazo de presentación de originales termina el 
25 de abril. Se establecen tres premiosr X.; de 10.000 pe­
setas; 2.9, de 4.000, y 3.», de 2.000. Los tres con carácter 
bdlvisible. 

Antonio Medina prepara 
su alternativa 

El novillero malagueño Antonio Medina, que apodera 
don Rafael Miranda Casas, después del desgraciado per­

cance sufrido en el festival benéfico de Granada y ha­
biendo estado sometido a un intenso entrenamiento ac­
tuará en la Monumental de las Ventas los días 18 y 
% del presente mes, teniéndole firmadas, además, las Si­
guientes fechas: 19 de marzo. San José, Granada; 1 de 
abril, Castellón de la Plana, feria de la Magdalena; 8 y 
*5 de abril, Palma y Barcelona; 22, Jerez; 29, feria de 
Sovüla; 30, Valencia; 1 de mayo. L a Linea; 3, Motril 
Antonio Medina, con estas novilladas, dará por termina­
da su etapa de novillero, para tomar la alternativa a 
tediados de mayo, posiblemente en Barcelona. 

novillada inaugural en Jaén 
Antes de que comiencen las obras de la Plaza de toros 

enseben su segunda fase, es decir, un primer piso de 
y andanadas, don Emilio Fernández ha organizado 

Obras en la Plaza de Madrid 
Aunque la temporada se' echó encima, la empresa de 

li. Plaza madrileña, en colaboración con. la Diputación 
Frovincial, propietaria del inmueble, tiene previsto un 
plan de obras diversas para mejorar servicios, conduc­
ciones de agua, etc. Se quiere reformar la enfermería y 
e hospitalillo, asi como la capilla. También es probable 
que se modernicen los servicios higiénicos. Enhorabuena. 

Bolañá, empresario 
de Calatayud 

CARTEL de CONFERENCIAS 
J U E V E S . — A las ocho de la noche, en la 
Casa de Córdoba, de Madrid. £1 cronista de 
Radio Nacional de España y de la T V E , don 
Manuel Lozano Sevilla, «errará el cielo de 
eonferenelas orjeranixado por dicha entidad. 
A «ontlnnaehta de sn charla habrá coloquio» 

V I E E N E S . ~ A las ocho y media de la noche, 
en el Circulo de la Cniéu Mercantil, clausura 
del cielo de conferencias organizado por la 
Peña «Los de José y Juan». Hablará « U n 
aficionado sevi l lano». E l tema de su charla 
es «Chliindradaa de tauromaquia y Quisi­
cosas del toreo» . 

Se ha confirmado el arrendamiento de la Plaza de Ca­
latayud a don Pedro Balañá. Parece ser que el empresa­
rio catalán abonará 130.000 pesetas por el alquiler del 
coso, desde el 15 de agosto al 15 de septiembre, ¿n cuyo 
plazo quedan incluidas las corridas y novilladas que 
puedan celebrarse con ocasión de la feria de San Roque 
y de la llamada feria grande. Están previstos tres fes­
tejos mayores y dos menores. En alguna de las novilla­
das proyectadas Irá «El Cordobés>. 

Cuadrillas 
• «Limeño» llevará este año el siguiente «equipo»: Pi­
cadores: Gabriel Márquez y Del Toro; peones: Luis Al-
varez «Andaluz», Manuel Carmona y «Niño del Bri­
llante». 4 
a La cuadrilla de Paco Herrera estará formada este 
año por los picadores Victoriano Carrillo y José Martín 
Hiena; los banderilleros Lorenzo Guirao «Morenito de 
Córdoba»,, Enrique-Arroyo y Manuel Ponte, y el mozo 
de espadas José María Vizcaíno. 
• He aqui la cuadrilla que llevará el matador de toros 
«Miguelin» esta temporada: Picadores: Francisco Caro 
Muñoz y Juan Aguilera Diaz «el Niño»; banderilleros: 
Joaquín Piquer Gimeno y Francisco Pita Alvarez: mozo 
de espadas: Manuel Pérez Moratilla 
a «Vázquez n» lleva este año la siguiente cuadrilla: 
Picadores: Antonio. Chanca «Patato» y Juan J. «Anda­
rín»; banderilleros: Gabriel Moreno, Domingo González 
y Venancio 2. «Barquerlto». 

En pocas lineas 
• Ha llegado a Madrid el rejoneador Josechu Pérez de 
Mendoza. 
• Ha sufrido un accidente de automóvil, aunque sin 
graves consecuencias, • el empresario don Pablo Martínez 
Elizondo «Chopera» 
• El diestro portugués -José Trlncheira va a casarse 
a final de mes. su novia es la señorita María José Vale­
ria La boda será en los Jerónimos, pero... de Lisboa. 
• «Moyita» se ha hecho cargo del apoderamlento de 
Paco Rodrigo e «Isleño». 
• Y «Maera», de Capotillo», el famoso matador de 
toros mejicano. 

NUEVO APODERADO de "M0NDEÑ0 0" 
En las oficinas de la 

empresa de Sevilla, y en 
/ • 

presencia de don Dicdo-
ro Canorca y su herma­
no don Herminio, han 
sido firmados los pode­
res de apoderamiento del 
novillero J o s é García 
«Mondeño II» a don 
\ f a n u e 1 Márquez. La 
transferencia de poderes 
del anterior apoderado, 
señor Cameiro, fue he­
cha a su amigo Márquez 
dentro de la mayor cor­
dialidad y dándose ai fi­
nal los dos apoderados 
un fuerte abrazo. 



LA AUTORIDAD COMPETENTE h a i b e H I I H A M P O S U R R Á H Z A 

D E L V I G E N T E 
R E G L A M E N T O 
D E T O R O S 

Aquel que quiera hacerlo por. las buenas, f racasará en su intento: no encon­
t r a r á lo que busca, por lo que acaso no dude en decir después que «de eso no 
dice nada el Reglamento*, a f i rmación que cons t i tu i rá un solemne patinazo 
cuyá importancia dependerá de quien lo dé . L a realidad es que lo que él bus­
caba en el Reglamento no lo e n c o n t r ó porque el dato no se consignaba en 
el lugar en que debiera estarlo y si en otro mÜY ajeno. Ejemplo: ¿ C ü á n d o 
se da por terminado el espec tácu lo? E l que trate de conocer este extremo irá, 
como es natural, a l articulado correspondiente a l a Presidencia y en el pá ­
rrafo ú l t imo del articulo 60 l ee rá que «a l a hora en punto para dar prin­
cipio el espectáculo el Presidente h a r á flamear un pañuelo blanco, que se rá 
l a orden para comenzar lo»; pero nada le dicen ese ar t ículo ni los siguientes-
61, 62, 63, asi como tampoco e l capí tu lo dedicado a Generalidades, especie, de 
colector adonde fueron a dar todas aquellas cosas que, siendo importantes, 
no fueron incluidas en su debido sitio. Pues bien, este extremo, como otros 

•muchos m á s , se encuentra determinado. Mas ¿cómo puede nadie suponer que 
este, que es de l a competencia exclusiva y única de l a Presidencia, se halle 
en el articulo correspondiente a los picadores? Aquí sí - justamente en el 
72^- se establece que «ni los picadores ni los demás diestros podrán retirarse 
de l a plaza n i del ruedo hasta que e l Presidente haya dadol por terminada la 
corrida, abandonando su aMento". 

, O t r a de las lagunas que ofrece l a Reglamentac ión vigente es el nulo in^ 
te rés que refleja por las plazas de toros, sobre las que se l imita a .determinar, 
en su articulo 5, las dimensiones que han de tener los asientos; su clasificación 
en tres categor ías , en el a r t í cu lo 16, c las i^cación qu#, dicho sea de pasada, 

ú n i c a m e n t e favorece a los ganaderos; establecer un reloj «per fec tamente visi­
ble desde la Presidencia», e l 17; s eña la e l reconocimiento de las mismas para 
garantizar su seguridad antes de la celebración dél festejo, el 18, y determinar 
las condiciones en que Han de ser montadas las no permanentes, e l 106. E n 
realidad, como se ve, nada o muy poco de particular. P a r a conocer todo lo 
que .a las plazas se . refiere, hay forzosamente que acudir a otro Reglamento, 
el de Policía de Espectáculos, donde se establecen de un modo general las 
condiciones que han de reunir estas edificaciones#sen orden a l a seguridad y 
comodidad públicas, pero sin hacer lo propio con aquellas otras reglas del 
t ódo necesarias para la realización del espectáculo, omisión que justifica, de 
cierto modo, a l determinar en su articulo 169 que «la disposición general de 
las plazas, l a de los toriles, corrales y demás dependencias, las dimensiones 
de l redondel, callejón y contrabarreras se rán las determinadas en los Regla* 
mentos especiales del espectáculo», pero, como nada se es tablec ió en los Re­
glamentos anteriores n i en el vigente, l a omisión de estos «simples detalles» 
dio como resultado el que los constructores hicieran lo que mejor les vino 
en gana en beneficio exclusivo de un mayor aforo: ¿ que no hab ía barrera?, 
se pon ían burladeros; ¿ q u é no se cons t ru ía e n f e r m e r í a ? , se instalaba, en el 
momento oportuno, un puesto de socorro en cusílquíer casa de la vecindad; 
¿ q u e no se es tablec ía e l desolladero?, se arrastrabap las reses muertas hasta 
el matadero municipal, y si esta dependencia se hallaba lejos, en pimía calle 
se desangraban; ¿ q ú e no se p res tó a tención a l a capi l la? , con la litografía 
de una imagen, tomada al azar, colgada en cualquier r incón, adornada con unas 
florecillas silvestres y alumbrada por una lampari l la , hasta comenzar la fun-

1 N I Q U I T O 

NI P O N G O R E G L A M E N T O 

Una reunión extraordinaria de la A g r u p a c i ó n de P e ñ a s y Clubs Tauri 
nos de Francia para dialogar sobre una i n f o r m a c i ó n de EL RUEDO 

H E aquí, queridos amigos, que -sin co­
merlo ni beberlo - me encuentro-su­
mido en la vorágine de la polémica 

suscitada en Francia sobre las medidas 
para defender la pureza de la corrida 
de toros. 

Yo publiqué un reportaje sobre las 
ideas de M. Félix Martin, que desea se 
promulgue un Reglamento francés con 
vigencia en Francia. Es esta una cues­
tión que EL RUEDO - lo mismo qué yo — 
estimamos que a la afición francesa com­
pete resolver. Pero la Agrupación de Pe­
ñas, y Clubs Taurinos Franceses, presidi­
da por M. Jean Brettes. ha realizado una 
reunión extraordinaria para solicitar de 
EL RUEDO que publiquemos una cordial 
nota de, respuesta a las ideas de M. Mar­
tín. Desde esta misma Sección de «Asun­
tos Exteriores» lo hago con mucho gus­
to y absoluta, y expresa declaración dé 
imparcialidad. Yo, desde aqui, no puedo 
dar patente de aficionado a nadie, ni 

. pontificar sobre quien de ellos es me­
jor. Supongo - y asi lo declaro- que si 
polemizan lo hacen animados todos de 
auténtico amor a la fiesta 4e toros y 
eso es lo que hace que les admiremos y 
llamemos amigos a unos y otros. 

Lo carta de M. Brettes -
Sr. Director de EL RUEDO: . 
Los miembros del Comité directivo y los 

presidentes de tas Peñas y Clubs taurinos 
franceses me han encargado le pida, a con­
secuencia de una reunión extraordinaria,, 
tenga la bondad de hacer aparecer en su 
Revista EL RUEDO nueátra* decisiones con 
referencia a la entrevista concedida por' 
M. Félix Martín al secretario general de 
esa Revista, "JDon Antonio", las cuale* 
envió al mismo tiempo que estas líneas. 
Le quedaremos muy agradecidos..., etc. 

Firmado: M Jean Brettes, presidente de 
la Agrupación" de las Peñas y Clubs tau­
rinos dé Francia. 

El eserito de lo Agrupación 
Dice asi el escrito de referencia: 
«No sin sorpresa hemos leído en EL 

RUEDO del 18 de enero último .la re­
producción de la entrevista concedida 
por el aficionado francés M. Félix Mar­
tin a «Don Antonio». 

Este último plantea como preámbulo 
la cuestión de saber cuál es el porvenir 

del toreo en el extranjero «alli donde la 
fiesta no está potegida o nq hay san­
ciones que castiguen las infracciones que 
convierten la eorrWa en una caricatura 
de si misma». 

Tranquilicemos a Don Antonio, (iGra­
cias!) 

Por lo qúe se refiere a Francia, la co­
rrida se porta bien y su porvenir puede 
ser contemplado, con optimismo. 

Porque nosotros tenemos que precisar 
que las corridas que se dan tanto en Ba­
yona como en Mont de Marsan. Toulou-
se, Dax, Mimes, Arles, Bordeaux, etc.. con 
carteles que agrupan todas las grandes 
figuras de la torería ante los pupilos de 
las ganaderías más costosas -de la Pen­
ínsula, no tienen nada que envidiar a las 
que son celebradas en España. 

Numerosos españoles habituales de 
nuestras plazas podrían atestiguarlo al 
respecto. 

Y precisado esto, vengamos a lo esen-» 
cial. 

Compartiendo temores 
Si compartimos los temores de M. Fé­

lix Martín, quê se refieren, en particular. 

a ciertos lotes de toros arreglados, la so­
lución de un reglamento estrictamente 
francés, éhcargado de codificar en nues­
tro país el desarrollo de la lidia y & 
sancionar los eventuales abusos, nos pa­
rece prá«ticamente irrealizable y, hasta 
por extraordinario que parezca, inop*' 
rante. 

Expliquémonos. 
La corfida es un espectáculo esencia»-

' mente español, asegurado por proveedo­
res y actores españoles. Castigar a es­
tos con sanciones solamente aplicables ep 
Francia, llevarla indudablemente, por Si 
parte, a medidas de retorsión. 

¿Cómo, por ejemplo, hacer pagar & 
Francia una multa aplicada a un gana; 
deró cuyos toros estuviesen preparados 

Al abrigo de la frontera, todos los ex­
pedientes que les fuesen hechos scrl»n 
letra muerta. 

¿Boicotear su divisa? 
Y ¿quién será el más castigado cuan­

do se trate de una gran ganadería. 
A lo mejor, es probable que la ganf 

dería afectada tome la delantera. Adver 
tirá a sus compañeros -solidarios suyo»-
ein duda-, y de acuerdo los ganadero*, 
adoptarán entonces una actitud de la q" 



S IN perjuicio (ir que alguna v»'/ dediqte- el es[»aei() >)iie aqui 
se me ofrece al intento de hacer una pequeña fiistoria de 

la í i eu lamen tac ion taurina exponiendo en orden cronológico una 
sflección de las Disposiciones que han sido dictadas en pro del 
rnejur desarrollo de la fiesta > destacando la.s innovaciones que 
a t r avés del tiempo se fueron introduciendo en ellas hasta el 
momento actual, creo oportuno el hacer un comentario sobre 
las deficiencias que presenta la vigente, aprobada por Keal 
Orden de 12 de Julio de 1930 y promulgada en la «Gaceta de 
Madrid? del 15 del mismo mes y año por el ministro de la Gober­
nación, general Marzo . Ta l o rdenac ión cuenta, pues, con cerca 
de treinta y dos a ñ o s (U1 vigencia, tiempo m á s que*suficiente 
para poder af irmar, sin temor alguno, que se ha hecho vieja \ 

asegurar ademas que. si aun v i \ e . es merced a ia serie de pon 
ta les que, aunque la sostienen, es tán (amblen a punto de resque­
brajarse, heridos por la carcoma de las corruptelas que en el los 
se han introducido alevosamente. Su estado de ruina produce 
alarma \ . dada la imposibilidad de poder fijarse otros nuevos 
puntales, por carecer materialmente de lugar donde apoyarlos, 
e s t á de m í r a m e \ no me toques> ¿Quién , por otra parte, pudo 
suponer que su duración fuera tan dilatada, m á x i m e si se tiene 
en cuenta (pie al poco tiempo de su puesta «-n vigor, en 1934 
precisamente, se o rdenó la confección de "tro nuevo Reglamento 
a fin de subsanar las grandes deficiencias en él existentes? 

Aparece en primer t é r m i n o su l aber ín t i ca condición, razón 
por la que, para andar por él, se precisa de un guía experto. 

ción, era m á s que suficiente... Y ¿ p a r a qué seguir, haciendo preguntas? Todas 
cuantas pudieran hacerse, a m á s de las hechas, no nos demos t ra r í an otra cosa 
que la existencia de este gran bache, 

" Otra laguna, y esta sí que es de padre y muy señor mío, que nos ofrece 
la Reglamentac ión que nos ocupa es la de la edad de los toros. A ta l efecto, él* 
artículo 26 determina: «Las reses que se destinen a l a l idia para las corridas 
de toros h a b r á n de tener cuatro años cumphdos y menos de siete., Cuando 
al practicar los veterinarios el reconocimiento de las reses, después de muer­
tas, resultare que alguna o varias de estas no tengan evidentemente i a edad 
reglamentaria, p o d r á l a Autoridad gubernativa imponer al dueño de l a ga­
nadería una mul ta de 25.000 pesetas por cada infracción.» L a cosa, pues, no 
ofrece duda de ninguna clase; ¿dónde está , entonces, la laguna? E s t á en e l 
procedimiento que se sigue, en el reconocimiénto «post m o r t e m » de los toros 
fiado ú n i c a m e n t e a l n ú m e r o de dientes fijos que posee la res, sin tenerse en 
cuenta para nada e l adelanto considerable que estos animales ofrecen en su 
desarrollo dental, adelanto que s€> determina, merced a los estudios llevados 
a efecto por hombres doctos en materia zootécnica, en dieciocho meses. Hasta 
el momento presente, esta conclusión doctoral no ha sido refutada, de lo que 
lógicamente se deduce que un toro con sus dientes completos en n ú m e r o de 
ocho, que debiera tener por ta l r a t ó n dnco años naturales, solo tiene tres 
años y medio, que json los que en l a actualidad se l id ian en las plazas de 
mayor importancia y por los diestros dfe mayor renombre. 

Esta laguna dé l a edad es ya muy antigua, tanto que hace posible el afirmar 
que si ios toros- tuvieran que tener necesariamente los cinco años naturales 
no habr ía diestro que a l ruedo saliera. E s innegable t ambién que el toro, por 

es probable que nosotros paguemos las 
consecuencias. 

Los toreros reaccionarán de manera 
idéntica. Un precedente nos autoriza a 
afirmarlo. 

Hace unos años en Mont de Marsan.' 
como consecuencia-de una multa a su 
picador, el matador de toros «JumUlano» 
fue severamente amonestado por la pre­
sidencia. Los otros dos toreros que al­
ternaban con él hicieron saber inmedia­
tamente que si se decretaban sanciones 
por la autoridad francesa contra sus 
compañeros, dejarían inmediatamente el 
ruedo. 

Un reglamento francés no hubiera cam­
biado nada esta situación, incluso, si ése 
reglamento hubiese permitido infligir 
Una multa pagable inmediatamente o in­
cluso el encarcelamiento. 

Una vez vueltos a España, no hace fal-
.̂ a la ayuda de una adivinadora para 
Prever la reacción y sus consecuencias. 
Lo cierto es que la corporación, por mu­
cho que le costase, hubiera' tomado la 
decisión de no volver a torear entre nos­
otros. * 

Ei deseo laudable 
Ciertamente, el deseo de M. Félix Mar­

tin es laudable, pero repetimos que pen­
samos que la solución que preconiza no 
tiene en cuenta las realidades. 

Inspirándose en Idéntico deseo, pero 
mucho más realista, nos parece ser la 
linea de conducta reafirmada esto* día» 
últimos por la Asamblea Géneral de la.«. 
Peñas y Clubs Taurinos Franceses: a sa­
ber, mantenimiento del Reglamento es­
pañol en las Plazas francesas y aplica­
ción erf España por la autoridad compe­
tente de las sanciones eventualmente to-. 
madas en Francia contra ganaderos y to­
reros. _ 

Y termina el escrito de M. Jean Brettes: 
«La diligencia y fldelidad que Madrid 

ponga en aplicar las sanciones tomadas 
entre nosotros y bajo su -control, respec­
to a estos hechos, condicionan el desarro­
llo leal de la corrida en Francia. 

La vigilancia madrileña se inscribirla, 
al ejercerse, en él orden lógico de las co­
sas, porque no es en Francia donde los 
toros son preparados, sino en España. 

'Continúa en la página siguiente.] 

el régimen de al imentación intensiva a que es tá sometido, a base de piensas 
compuestos, acelera extraordinariamen te su desarrollo, hasta el punto de apa­
recer como verdaderos toros «puestos» los que no son m á s 'que utreros o 
erales adelantados, con lo que el púb l i co . «masa ; se muestra convencido de 
que 'los toros que ve tienen, de verdad de l a buena, ios cuatro o cinco años 
naturales que el Reglamento determina. 

E l tema acometido es de tal envergadura que es imposible agotarlo en un 
solo ar t ículo. Con los tres «botones» presentados en este -spaseillo» considero 
Justificado el t í tulo de esta colaboración. 

N O T A 

Por una lamentable impericia en talleres, el artículo de don FELIX 
CAMPOS CARRANZA, que ofrecíamos en nuestro número anterior, salió> 
tan revuelto y empastelado el referido originaj, que sólo con paíñencia de 
erueigramista podía leerse, y eso con dificultad'. Aunque la Dirección de 
Prensa Gráfica ha tomado las medidas necesarias para remediar estos 
(iescuidos, EL RUEDO presenta la« debidas excusas a sus lectores y al 
autor del trabajo lo publica de nuevo para que su contenido, harta 
sábroso e interesante, llegue a conocimiento claro- de los mismos. 

El Uctw merece todos, todos nuestros respetos. 

r 



Antonio Sánchei «ei Tofo» y su ri validad con «El Gordito».—Acu­
larse o apencarse.—Sánchez Mejiás. gran banderillero.—-La última 

corrida que toreó el maestro Marcial Lalanda 

A,. V . Q. i . Zaragoza.—Nos 
mteresa usted que í e hable­
mos ampliamente de Antonio 
Sánchez «eu Ts to» , cosa que 
yamos a liacer a continua­
ción. L a vida de A n t o n i o 
Sánchez empieia en Sevi l la , 
el 6 de febrero de 1831, y 
termina el 14 de agosto de 
18t7í, fecha en la que sal ió a 
torear en Badaloz con u n a 
pierna artif icial , q u e no le 
d i o ei resultado apetecido. 
Aquel la tarde, «El Ta to» , e l 
diestro de m á s tronío, se re­
t i ró a l cal lejón llorando co­
mo un chiquillo, pues no en 
balde sus esperanzas de se­
guir siendo figura de l a to­
re r í a se h a b í a n desvanecido. 
L a a m p u t a c i ó n de la pierna 
derecha de Antonio S á n c h e z 
¿el Tato* fue como conse­
cuencia de l a cornada que le 
infirió en la plaza de M a d r i d 
el toro «Peregrino», de pelo 
cas taño , de la ganader ía de 
don Vicente Mar t ínez , e l 7 
de junio de 1869. E l citado 
día, hiñes, se celebraron en 
la capital de E s p a ñ a dos co­
rridas, una por lá m a ñ a n a 
y otra por l a tarde, con mo­
tivo de la jura d e j a Cons t i ­
tución. L a desgracia del dies­
tro sevillano ocur r ió en e l 
festejo de l a tarde, a l entrar 
a matar por tercera vez a 
« P e r e g r i n o , quien le c a u s ó 
una herida de cuatro cen t í ­
metros de longitud por tres 
de profundidad en el tercio 
superior de l a pierna dere­
cha. Unos días después, e l 
14, amputaban la pierna a 
«El Ta to» . Al t e rnó aquella 
tarde con Antonio Sánchez 
Rafael Molina «Lagart i jo» y 
el bicho causante de la co­
gida fue lidiado en cuarto 
lugar. 

Empezó «SI Ta to» s ü ca­
rrera taurina como agregado 
de una cuadri l la de «forca-
dos» portugueses. L a mis ión 
de «El Ta to» consis t ía en 
matar a las reses con. que 
aquellos efectuaban su t raba­
jo. Esto sucedía por los a ñ o s 
1849 y 1850. 

Después t r aba jó como p u n . 
tiljero en la cuadri l la de 
Juan Lucas Blanco, en 1851, 

figuianclo a l a ñ o siguiente 
como banderillero del q u e 
t en ía que ser su padre polí­
tico, el maestro «Cuchares», 
q u i e n en la c ampaña de 
1853, v i e n d o los adelantos 
que hacia Antonio Sánchez, 
le cedió muchos loros en pn> 
vindas. 

Recibió Antonio Sánchez 
«el Ta to» l a alternativa en 
Madr id el 30 de octubre del 
a ñ o 1853. Ac tuó de padrino 
Francis<*^ Arjona Herrera 
«Cuchares», quien le cedió el 
toro «Cocinero», de la gana­
der ía de don Gaspar Muñoz, 
en presencia de Cayetano 
Sanz y Manuel Arjona, este 
ú l t imo hermano del padrino 
de la ceremonia. 

L a rivalidad entre <ÍE\ T a ­
to» y «El Gordito» dividió a 
la afición como nunca con­
siguiera torero alguno. De 
Despeñaper ros para arriba 
eran partidarios de «El T a ­
to». E n Andalucía contaba 
con m á s admiradores «El 
Gordito». 

E l famoso escritor P e ñ a y 
Goñi escribió en «La Lid ia» : 
«La competencia de " E l Gor­
dito" con " E l Tato" fue una 
lucha definitiva; Carmona 
representaba en el toreo la 
mentira; el malogrado Anto­
nio Sánchez encarnaba los 
fueros de l a verdad.» 

Antonio Sánchez t e n í a 
a d e m á s sobre «El Gordi to» 
su rumbo y su s impat ía arro-
lladora. E r a «El Tato» ele­
gante en grado superlativo^ y 
en trajes, sombreros, zapatos 
y alhajas gastaba una ver­
dadera forauna. 

Sobre el rumbo y la maje­
za de «El Ta to» cufenta en 
su obra «Lagar t i jo el Gran­
de» dos anécdo tas Enrique 
V i l a , el afamado escritor 
taur ino: 

«Marchaba por una calle 
madr i l eña Antonio Sánchez , 
convertido en el escaparate 
de una joyer ía . 

L e vio pasar un grande de 
E s p a ñ a , arruinado por aque­
llos días^ y comen tó con un 
amigo que le acompañaba : 

— Con lo que lleva encima 

«El T a t o » saneaba yó mi 
fortuna. 

— ¡A ver si vamos a tener 
que i r a buscar a "Lagar t i ­
jo" ! —le g r i t ó en cierta oca­
sión un espectador. 

— Póngase os té bien ese* 
cierre de cristales —contestó 
Sánchez a l imprecador, que 
usaba lentes— para que vea 
cómo se matan los toros.» 

Y a t izó ta l estocada a l que 
t en ía delante, que dicen las 
crónicas que el animal cayó 
«como si hubiera recibido un 
t iro en la nuca» . 

«El Ta to» t e n í a una per­
sonalidad enorme matando a 
volapié. Daba a esta suerte 
una forma-especial a l dispo­
nerse a matar que consis t ía 
en dar una «pa t ad i t á» antes 
de entrar a herir. Torero 
corto con la muleta, hacia 
olvidar esto cuando se perfi­
laba tan arrogante y gentil 
para l a suerte suprema. 
'Muchas reses, t e r r i b í e m e n t e 
encornadas, grandes como 
mo n t añ as , de seis y hasta de 
ocho años, cayeron a los pies 
de Antonio Sánchez , muertas 
de formidables estocadas.* 

Contrajo matrimonio *E1 
Ta to» con Salud Arjona Re­
yes, bel l ís ima mujer —hija 
del maestro «Cuchares» y 
hermana de Cqrr i to , mata­
dor de toros — , que estuvo 
siempre sumamente enamo­
rada de su marido, a l que en 
todo momento cu idó y m i m ó 
en su desgracia. 

«Cuchares» se oponía a. las 
relaciones de sü hija con «El 
T a t o » : 

— M i r a , . Salud, hija mía : 
N o te cases con n ingún to­
rero, tjue es un oficio de mu­
cho peligro. 

Y cuando la enamorada Je 
decía que t a m b i é n su madre 
se había casado con él, res­
pondía : 

— Pero toos no son como tu 
padre. Cuando salgo de ?a ca­
sa para i r a torear, le digo 
a tu madre que vuervo, y 
nunca he fartao a mi pala­
bra. 

Antonio S á n c h e z «el T a ­
to»,, el idolo de l a afición ma­
dri leña, de sempeñaba en los 

Antonio Sánchez, 
«el Tato» 

úl t imos años de su vida una 
plaza en el Matadero de Se­
v i l l a . Pero no mur ió pobre 
ni l levó una vida de apuros, 
pues cuando falleció en Se­
v i l l a , el 7 de febrero de 1895. 
dejó alhajas valoradas en 
diez mi l duros, treinta mi l en 
papel del Estado y una casa 
en el barrio de San Ber­
nardo. 

¡Qué oportuna e s t u v o 
siempre a l quite de «El T a ­
to» la guapís ima Salud! 

R. V . A . Ca l a t ayud . -Se 
dice que es tá el toro «levan­
tado» cuando acaba de sal ir 
del chiquero, porque tiene la 
cabeza muy alta, corretea sin 
fijeza, hace por todos ios ob­
jetos que le l laman la aten­
ción, y aunque logre coger, 
no suele revolverse contra el 
bulto, sino que cont inúa su 
viaje. E n este estado el toro 
tiene todo su vigor en las 
piernas y no muestra tenden­
cia determinada. 

Acularse o apencarse: Re­
costarse con los cuartos tra­
seros o la penca del rabo en 
la barrera. 

J . E . P . Manl léu .—No sa­
bemos por q u é nos figuramos 
que usted sabe los carteles 
de las corridas celebradas en 
Barcelona* los días 24 de ju ­
nio y 12 de octubre del año 
1930. Pero vamos a decírse­
las a usted, pues esa es la 
misión nuestra en este Con­
sultorio, siempre que tenga­
mos antecedentes para ello, 
como es natural : E n la pr i ­
mera corrida se lidiaron seis 
toros de doña Mar ía Montalv 
vo. actuando Joaquín Rodr í ­
guez «Cagancho» como único 
matador. E n l a segunda des­
pacharon ocho tofos de don 
Antonio Pé rez Marc ia l L a ­
landa. «Gitanillo de Tr i ana» , 

Bienvenida» y J. Solórzano 
L a ú l t i m a corrida que to^ 

reó M a r c i a l Lalanda eñ Bar­
celona, el año de ¿espedida 
fue e l 24 de septiembre dé 
1942. Con el «Joven y eterno 
maestro* alternaron Pepe 
Bienvenida. Juanito Belmen­
te y «Manolete . E l diestru 
de Vaciamadrid m a t ó dos tb-,. 
ros de don Al lp io . 

T . R . N á j e r a ( L o g r o ñ o ) . - . 
E n ei n ú m e r o 918. de fecha 
25 del pasado mes de enero, 
nos hemos ocupado de la 
Plaza de esa provincia, en la 
que casi siempre se han dado 
corridas con estup3ndos car­
teles, especialmente en su 
tradicional feria. Lo otro que 
nos pregunta es muy difícil 
de contestar, pues los datos 
que aporta para ello son muy' 
inconcretos. Además, señor 
Ruiz , ¿ q u é importancia tie­
ne si el infortunado diestro 
¡Sánchez Mejías puso en tina 
corrida que usted presenció 
dos pares de banderillas al 
quiebro? 

¿ T a n jóvenes 'on sus con- , 
tertulios que ignoran que 
Sánchez Mejías t-ra, entre 
otra - eosas, x\n gran bande­
r i l lero? 

J . L . C. Barcelona —A con­
t inuac ión le damos los datos 
que nos interesa del matador 
de toros José Mar t in Váz­
quez y Bazán , que siempre 
se anunc ió en los carteles co­
mo Pep ín M a r t í n Vázquez. 

N a c i ó en Sevi l la e! 6 de 
agosto de 1927. 

T o m ó la alternativa -en 
Barcelona el 3 de septiembre 
de 1944, teniendo como pa­
drino a Domingo Ortega, 
quien, en presencia de Pepe 
L u i s Vázquez y Carlos A r r u -
za, le cedió el toro «Par t ida­
rio», de la panader ía de A U -
pio P é r e z T. Sanchón Pepin, 
que e s t r e n ó un terno celeste 
prusia y oro. sal ió a los me­
dios a saludar, tras d^pa-
char al "mencionado «Part i ­
dar io». E l d ía 29 de abril de 
1945 confirmó su doctora­
do en la capital de Ecpaña, 
actuando de maestro de ce­
remonias Pene Bienvenida, y 
de testigo. «Morenito d0 Ta-
lavera» , li^ip»^do,^•, peís toros 
de doña M a r í a Montalvo. 

J . V , G . Alicante —Para lo 
oue no? interesa en su carta 
deb™ dirierirs*1 a A d r á i s -
t r a^^n de e^ta rov^ta. Puer­
ta So \ . 11. S i disnon^ f*e 
los número^ oue ?» " s ted le 
interesan, se los enviará . 

P . B . H , B i l b a o . - « P i a r a » 
es el conjunto de gran núme­
ro de reses, y «punta», cuan­
do e l conjunto es de pocas 

; cabezas, y t ambién «hatajo». 

A S U N T O S E X T E R I O R E S 
(Viene áe la página anterior) 

' Es natural que la infracción sea san­
cionada en el país donde ha sido come­
tida.» -

Cofta a M. Brettes 
Quedan complacidos, por lo que se EL 

RUEDO y a mi se refiere, M. Brettes y 
los aficionados de la Agrupación de las 
Peñas y Clubs Taurinos Franceses Pero 
me consta que la polémica sigue, por los 
siguientes dalos: 

PRIMERO. —Como consecuencia de 
nuestra información del día 13 de 
febrero, sobre la reunión de la» Pe­
ñas de Francia, «abemos que M. Félix 
Martín ha dirigido una carta a 
M - Jean Brettes. insistiendo en su 
conocido punto de vista, en poíémicr» 

que Juzgamos documentada y amis­
tosa. 

.SEGUNDO. - El mismo aficionado 
ha seguido dando conferencia» «obre 
el tema del «Reglamento francés» en 
el Club Toro-Sport, y en el Ricard-
Aquitania. La ha dado el dia 7 de 
marzo en el Club Taurino de París 
y prepara otra para abril en él Club 
Taurino de Xlmes. 

TERCERO.-El conocido crítico Pa­
co Tolosa hizo el comentario de estas 
conferencias en I» revistan «Toros» 
del país vecino, y. en el nómero del 
i de marzo preparaba nn editorial 
en «I/Equlpe» sobre el tema. No ha 
llegado a mis manos dicho periódico 
y no sé, por tanto, si se publicó. 

CTARTO.-La divulgación de una 
carta -abierta del Dr. Marc, en la 

% . revista «Toros» a fine» del pasado 
año. dirigida a M. BazÜle, adjunto 
a M. E. Tailhades, senador-alcalde de 
la dudad de Xlmes, en la que se 
dice que el Reglamento español no 
es nunca aplicado en sn espléndida 
Plaza. Y el Dr. Marc es presidente 
honorario, después de haberlo sido 
efectivo, de la Federación de Socie­
dades Taurinas Francesas. 

La polémica, pues, sigue. Por nuestra 
parte, creo que hemos hecho lo único 
que EL RUEDO puede hacer en este apa­
sionante asento. Dar cuenta de los he­
chos — en cuya existencia ambas partes 
parecen estar de acuerdo, a pesar de las 
seguridades aducidas para mi tranquili­
dad— e invitar a la unanimidad de cri­
terios entre todos los aficionados france­
ses, ya que ellos serían los primeres be­
neficiados. 

Para acabar, solamente trés puntuali-
zaclones: 

Una:' creo que ías corridas del Midi no 
tienen que envidiar nada a las de Espa­

ña... en los nombres que figuran en e» 
cartel. Pero sí en el desarrollo de I»8 
mismas, porque estas corruptelas en Es­
paña, y en gran parte, han sido supe­
radas. 

Otra: que las infracciones sobre ,Pre^ 
ración de toros, a veces, se hacen enJí*! 
paña; pero, indudablemente, otras vec*« 
se hacen en Francia: y las ganaden» 
no prepararían las reses si supiesen 0^ 
la afición francesa había hallado la fW 
ma eficaz de evitarlo. 

Porque esto es lo evidente. Es a ^ 
afición francesa —con el apoyo P,en0jL* 
la española, si lo precisa- a quien c<*|] 
pete hallar la solución que. - e.i el 
blente de mayor cordiaUtíad, desean»*-

FINAL: No nós explicamos la so^ífje 
de las Peñas de Francia por el reP0!,.,». 
de EL RUEDO. Era una opinión de act" 
lidad y al servicio de la actualldafl ^ 
tamos.' señores. Cordialmente suyo. ^ 

D. A. 



Estas fotos del alevín de torero de cuatro años 
que es Manolito M . Fuentes (Molinero), ¿quedarán 
en pura anécdota del momento, o un día,-rebus­
cando en la Hemeroteca o colecciones, volverán a 
salir como documento de m á s o menos interés 
histórico, y donde hoy hay un niño mañana habrá 
un mozo jándalo, y donde hoy no hay nada mañana 

habrá un toro? (Reportaje gráfico del autor) 

E L H O M B R E 
Q U E S E H A C E 
A SI M I S M O 

AMOS esta colaboración — detalle pintoresco en una 
" vjdo de auténtico aficionado— de don Pedro G, Somo-
Za al margen de hacer la glosa del traje de luces 
^n/eccianado en_aitra artesanía por «n crítico de toros, 
Rogado y humanista al día, «abe de toros tanto como la 
0» citada cowo poco viífa "palomo azul". 

El pasado año dio en Zamora una conferencia sobre "El 
**v de ayer el toro de hoy", rezumante de observacio-

^e». docto en sabiduría, plena de anécdotas. con gracia. 
0r ejemplo, esta: 

«Soy enfermo del toro. De la esperanza de que sal-
ga tía toro y se encuentre a un torero. 

Y, sí, señor; de dos. a tres temporadas a la fecha sale 
con mucha más frecuencia. Sobre todo, en Madrid. Pero 
no se han acabado los utreros. El año pasado, en San 
Isidro, le decía yo a un ganadero que los toros de aque­
lla tarde eran utreros. 

¡Anda! ¿Pues cuántos años te eres que tenían I09 mies 
de ayer?» 

COOTO se ve, el conferenciante no se anduvo con peli­
llos en la lengua. Como cuando alude a la edad, peso y 
genética de los toros: 

«Hay qne tocar el grave punto de la decadencia de 
las ganaderías bravas.. 

como un cabal lo loco por m u y diversas actividades 
para las que no se t oma el trabajo de prepararse 
concienzudamente. Y acierta, acierta plenamente. 
Ks to es lo admirable . Revis te ro de toros del Correo 
de Zamora que de a ñ o en a ñ o se centra en el 
conocimiento de l a fiesta. P in to r y dibujante 
mucho m á s que estimable. Escul tor en menor 
escala. Act iv idades negativas desde el punto de 
mi ra de lo c r e m a t í s t i c o y de l a fama (que no pre­
tende porque les sobra buen sentido), pero que le 
han ayudado y servido para una empresa de p u b l i ­
c idad que dir ige y que, é s t a s i , le produce dinero. 

Y o le admiro, porque es difícil, s i le me té i s los 

Tiene el asunto las letras muy gordas y no creo que 
haya que enseñárselas a ningún ganadero. Si no lo ha­
cen es por temor a que los toros suyos no les gusten a 
I05 toreros. Así que nos encerramos en un caUejón sin 
salida. 

La autoridad, encargada de hacer cumplir el Regla-
amento, puede exigir peso y años de los toros. 

Pero no puede impedir que los toros sean hijos de un 
semental tonto y de unas vacas suizas, de unas vacas 
mansas.» 

Y basta dé introducción, JEl tema del. toro -̂ siempre 
esencial— cede paso al encanto infantil del niño torero 
que tiene, la gracia de lo inocente_ Tiempo llegará —si 
signe su afición— en que ío inocencia cedo pcwo a lo ma­
licia. Aunque serta mejor para todos que los maliciosos, 
¿cuántos hayt, se hiciesen como niño». 

POCO escribir E ? m< jor dejar espacio a las fotos.-
F ina l i dad de esto: Dibujar en pocas lineas la 
faceta humana de un aficionado de provincias, 

Manuel Mar i inez Mol inero , abogado. 
Ves t i r a un ch iqu i l lo de torero es fácil, mera 

I cues t ión de capricho y de dinero: encargar a un , 
sastre de toreros l a pbra y va e s t á . 

Pero si h a y m i l bobadas de poca sustancia que 
se convierten en reportajes, yo creo que "tiene 
m á s i n t e r é s el t rabajo de este Molinero, que es 
uno de los casos m á s admirables de in tu i t ivo y 
autodidacto que he tropezado. Su pr imordia l 
faceta, l a m á s al ta , l a de mayor contenido, es l a 
universi taria, l a de l icenciado en Leyes. Pero al 

, margen de ella, l a inquie tud , el í m p e t u , l a a legr ía 
no muy coi.sciente de* Mol inero le l levan a entrar 

dedos en l a boca, os diga algo fundamental y 
prop;o sobre Que vedo o don P ío Baroja, sobre 
F id ias o R o d i n ; sobre E l Bosco o Zuloaga. e incluso 
sobre Corrochano 

Y he a q u í que con asombro de todos, en una 
capi ta l chica, donde todos nos conocemos, se le 
ocurra a este hombre hacer nada menos que de 
sastre de toreros, pa ra vest i r a Manol i to en car­
naval y l levar le a l baile in fan t i l del Casino. E s e l 
colmo. ¿Ace r t a r í a? V i é n d o l e bordar con oro las 
sedas, yo le recordaba las mismas aficiones del rey 
Carlos I V . Y viendo ayer a l chiqui l lo vestido de 
torero (con acierto, con pr imor de detalle, desde 
el a ñ a d i d o a las zapati l las) le dije a l padre: «¡Car­
los V I I I eres tú!» Porque me gustarla que M a n -
fredi, la maestra o Pelayo vieran esta obra de un 
autodidacta, de u n audaz caprichoso. 

Molinero d i b u j ó , b o r d ó en el azul de l a seda con 
hilos de oro, a c e r t ó en el corte y ajuste cíe l a ropa 
en un cuerpecito de m u ñ e c o , d i r ig ió c ó m o h a b í a n 
de hacerse ias zapat i l las y las espadas (porque el 
ch iqui l lo tiene todos los avíos). ¡Pr imor blanco y 
sedas del capote de paseo! Rosas, claveles, mar ip«-
sas, l a Virgen de l a Concha, dibujo de Molinero, 
pero a q u í fueron manos primorosas de mujer las 
que dieron al d ibujo color y hasta perfume. 

P. ( i . SOMOZA 

NOTA. - Es muy posible, que en San Isidro, vean us­
tedes este traífe en un escaparate del pleno centro de 
Madrid. 



ni+m 
JOSEUTO 

Nuestro querido colega "Pueblo", en su número del sábado, publicaba 
este articulo certeramente centrado sobre uno de los modos de ser del 
pueblo español y su actitud polémica "sobre todo lo opinable". Por sus 
intencionados símiles taurinos y agudo estudio psicológico del vaivén de las 
mareas clásico-románticas de nuestro temperamento, tenemos mucho gusto 
en reproducirlo, _ 

BCLMONTE 

S O B R E T O D O 
L O O P I N A B L E 

f A polémica nacional sobre Joselito y Beimonte 
" no carece de significación, aunque no merez­
ca el comentario de l a filosofía de la His tor ia . E n 
tomo a los dos toreros, el pueblo español se d i v i ­
dió apasionadamente. José era l a cumbre del arte 
de torear, la plenitud del clasicismo, • l a norma y 
la técnica de conocimiento de los toros. Juan era 
la decisión heroica de (Atener el triunfo, el denue­
do de intentar lo que los cánones proscr ibían por 
imposible. Todo esto es a n é c d o t a adyacente a los 
festejos populares. N o obstante, i m p o r t a r í a acla­
rar las zonas sociales que a b a s t e c í a n cada bando. 
E l hecho de que las autoridades m á x i m a s de «Don 
Pío>, «Sobaquillos .y e l conde de las Navas fueran 
gallistas concede un aval insospechado a l a causa 

P o r J . M . B U G E L L A 

de J^sfé. Pero ¿ e s que no significa nada que Ra ­
m ó n Pé rez de A y a l a fuera f a n á t i c a m e n t e belmon-
tísta? 

Ser ía curioso asimilar l a divergencia, t a u r o m á ­
quica a otras parcialidades que han encendido la 
discusión en este sensible ruedo ibérico» S i tradu­
cimos los pareceres taurinos a convicciones es té t i ­
cas, podríamos deducir que los neoclásicos hubie­
ran sido gallistas y belmontistas los románt icos . 
Don Manuql José Quintana se hubiera enardecido 
ante la faena refinada y melódica de Jpselito, re­
flexivo y competente como el j o v e n Telémaco, 
mientras emocionaban a l duque de Rívas los osa­
dos molinetes de Beimonte. desprendido e in t répi ­
do como el joven Mudarra . Pero la operac ión de 

imaginar actitudes no es tan sencilla en todos los 
case». Meléndez Valdés, por ejemplo, se Imbiera 
declarado por José , aunque en su fuero interno se 
sintiera arrebatado por Juan . E s este un caso en el 
que l a posición doctrinal comprometida debe preva-
lecer sobre e l dictamen del temperamento. E n cam­
bio, M a r t í n e z de l a Rosa h a b r í a aclamado a Beimon­
te por su denuedo román t i co , aunque su mente se 
complaciera en fk ponderada seguridad de «Ga­
llito». 

L a dificultad aumenta s i buscamos la paridad 
en e l terreno de la pol í t ica . Aquí se encuentran 
los hombres m á s clasificados por circunstancias 
e x t r a ñ a s a les impulsos de su personalidad. E n el 
severo González Bravo se perfilan todos los rasgos 
ardorosos del belmontista. Por el contrario, él jo­
ven Cánovas , mil i tante en l a Unión 'Liberal , ha­
bría reconocido en su mente kantiana l a intuición 
sensible patente en el gallismo. A la corta o a la 
larga; « i d a personalidad delata a la persona que 
alberga. E l l iberal C á n o v a s fue ^siempre el conser­
vador que ac red i tó en su plenitud. E l reaccionario 
González Bravo no desmin t ió nunca la expeditiva 
decisión del revolucionario de «El Guirigay». L a 
opinión de los españoles sobre pequeñas cuestiones 
opinables déscubren i a mentalidad y el tempera­
mento de sectores decisivos. N o todos los bandos 
se forman con banderas. N o importan las asimi­
laciones polí t icas a izquierdas y derechas n i las di­
ferencias de precio de la sombra y el sol. Cuando 
el toro e s t á en l a arena, los españoles revelamos 
lo que verdaderamente sombs: gallistas o belmon­
tistas, adictos a lo posible o curiosos de posibili­
dades. 

José Gómez «Gallito» m u r i ó en T a l a v e r á de la 
Reina en 1920. E n aqué l l a fecha los españoles ha­
blaban menos de toros y d i scu t ían con pasión el 
problema de las Juntas Mil i tares , ¿Quiéñes se ali­
neaban a favor de las escalas cerradas del Ejér­
cito? ¿Quiéngs simpatizaban con los ascensos bel-
montinos de los héroes de Marruecos? También 
fue expresiva esta divis ión de opiniones. E n cam­
pos muy distintos. L a Cierva y Lerroux tuvieron 
conexión con las Juntas, mientras M a u r a y los l i ­
berales se inclinaban hacia el m é r i t o atestiguado 
del Ejérc i to de Af r i ca . E l meridiano de l a oposi­
ción no surcaba e l hemiciclo parlamentario, sino 
que pasaba por las mentes y los corazones. Para 
unos, las cosas son como son en vi r tud de un pro­
ceso de sabidur ía , legitimidad y civilización que ha 
decantado las realidades en normas y cánones ex­
celsos. Para otros, no hay experiencia tan segura 
que pueda invalidar e l valor humano de osar, re­
formar y corregir. 

, E l tema actual de }a reforma agraria polariza de 
nuevo las opiniones en zonas insospechadas. Las-
filias se centran en l a necesidad de parcelar las 
grandes propiedades o de concentrar las pequeñas . 
Aparentemente se podr ía hablar de sol y sombra. 
Pero l a discrepancia v i t a l no e s t á entre propieta­
rios y. proletarios, entre latifundistas y minifundis-
tas. E l problema cruza las almas españolas para 
destacar a los afines de l a solución técnica de los 
p a r t i d a r í o s - d e l a solución humana. P a r a unos hay 
que l iberar a unos millones de propietarios y bra­
ceros, en honor de l a concent rac ión racional y l a 
mecanización de los campos. Pa ra otros, hay que 
anteponer e l deber de dar trabajo y oportunidad 
decorosa a los que malviven de l a agricultura. Los 
gallistas se inclinan por e l canon, la escala cerrada, 
el derecho irreversible; los belmontistas optan por 
el riesgo, la promoción por mér i to , l a aventura ex­
perimental. 

L a polémica no discurre entre los malos y lo%i 
buenos n i entre revolucionarios y conservadores. 
Una modernizacióff de los cultivos, en unidades 
rentables y mecanizadas, debe producir la fuerza 
de capital ización suficiente para elevar el nivel de 
vida a varios millones de personas. Paralelamente, 
la industr ia l ización y colonización de las zor 
agrarias, con trabajo y jo rna l para muchos pro­
ductores, or iginaria l a evolución", y desarrollo 
los cultivos. Tampoco en este caso sale l a luz 
la discusión, pero l a divergencia delata a los div 
gentes. Cuando e l astado de l a necesidad zaina es­
t á en l a arena, unos esperan l a faena clásica en los 
terrenos prescritos por criterios de autoridad; otros 
« inf lan eñ que el diestro se juegue l a vida y avan­
ce un paso m á s hacia los pitones. Este paso arries­
gado y belmontino es e l paso de l a fama. Todos los 
clasicismos se han levantado sobre l a huella del 
paso audaz de a l g ú n r o m á n t i c o ambicioso que 
desafió alguna vez a l peligro en el terreno que no 
hab ía pisado nadie. 






